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L A  B O L S A
Semana fecunda en emociones, esperanzas 

y  temores íué la pasada, aunque de escasos 
resultados, porque los cambios del sábado 
ion poco más ó menos loa del lunes.

Comenzada con buenos auspicios y señales 
de alza, no faltó quien creyera llegada ésta 
al ver que se cotizaba á 69*50 el fin de mes; 
pero no fué alza sino compás de espera lo 
que hubo, y en casi completa inmovilidad ha 
transcurrido la semana entera, sin oscilacio­
nes apreciables, ni aun echando mano de 
rumores tan sensacionales como el de la en­
fermedad del monarca y  otros por el estilo, 
desmentidos apenas propalados.

La razón de tanta inmovilidad está, á nues­
tro modo de ver, en la falta de negocio; el 
mercado sigue siendo más fácil á todo muvi- 
miento ascensión al, pero también mira con 
temor lo que pueda ocurrir coa la ley de Te­
sorerías, el arreglo con el Banco y el em­
préstito.

El sábado hubo alguna alarma, no exenta 
de fundamento con la baja del exterior en 
Madrid, por ventas de los mismos que ve­
nían hace a gún tiempo comprando ó hacien­
do el canje de amortizable a exterior; el in­
terior á fln de m es descendió unos céntimos, 
sobre todo después de la ‘'ora oficial, pero 
con la asombrosa firmeza de que viene dando 
tantas muestras en esta temporada.

L js valores al con tado m u y p ed idos y  en 
alza casi tod os  ellos.

El 4 por 100 interior al contado, apenas ha 
tenido variación y cierra á 69‘40, al cambio 
del lunes: hay que tener en cuenta, sin em­
bargo, que el sábado anterior había quedado 
4 69*10. Su cambio máximo dentro de la se -  
mana. ha sido 69‘50.

A  fin de mes y  despuéB de ¡guales vicisi­
tudes, cierra á 69‘45.

La doble al próximo, ha sido de un octavo 
y aun de diez cér,timos. Las primas al próxi­
mo han sido poco solicitadas, y han quedado 
á 70*15, con medio.

El exterior comenzó á 09‘20, y cierra á 
79‘ 15, pero no hay que olvidar que se ha he­
cho á 79'50 en esta semana.

El amortizable cierra á 78*40, con pérdida 
de 0*2'.

Las cubas vieja?, muy solicitadas, han su­
bido de 110 45 á 110*95, y quedan á 110*90.

Las cubas nuevas, muy solicitadas alrede­
dor de 98‘50, cierra á este cambio.

Las cédulas del Banco Hipotecario de Es­
paña, apenas han tenido cotización á 82*90 y 
a 99*10, las del 4 y al 5 por 100, respectiva­
mente.

Las accicies del Banco de España, quedan 
á 394  por 100, con medio entero de ventaja.

Las de la Arrendataria de Tabacos, á 172 
enteros con un cuartillo de mejora.

Los francos, m uy sostenidos en el respeta­
ble cambio de 21*65, y la’  libras en el de 
30*62 pesetas, demuestran que la  situación 
no tiene trazas de mejorar. A  lo menos no se 
ven indicios de mejora por ninguna parte á 
donde se vuelva la vista en nuestro nublado 
horizonte financiero.

El debate mantenido en el Congreso y en 
el Senado sobre ssuntos de la Marina, y cu­
yos textos tenemos á la vista, constituyan un 
proceso acabado de lo que es la administra­
ción pública en España.

Todos los oradores, sin excepción de ano 
solo, se han quejado de la  falta de material 
flotante. Los Sres. Pando, Beranger, Díaz 
Moreu, marqués de Villasegura, Gasset, Ma­
renco, Fernández Caro y Auñón, los que han 
hecho uso de la palabra y los <iue la usarán 
en los días sucesivos, convienen en afirmar 
que no tenemos bar j o s  en el número que co­
rresponde á la defensa del país, ni son los 
que se han construido, salvojunos cuantos, 
máquinas de guerra apropiadas á las necesi­
dades navales modernas.

El señor ministro, los senadores, los dipu­
tados, los oficiales de la Armada, la prensa, 
la opinión y todo el mundo están de acuerdo 
en que la patria ha hecho grandes sacrificios 
para poseer una flota respetable, y  en que es­
tos sacrificios no nos han sacado de la pos­
tración en que como potencia naval nos ha­
llamos.

¿Es que realmente se han empleado bien 
los tesoros de la nación, como pretenden al­
gunos, ó es que el afán de protegerla indus­
tria española nos ha conducido á gastar enor­
mes créditos inútilmente?

Leyendo con atención el debate que sostu­
vieron el sábado en ambas Cámaras varios 
oradores, nos encontramos con un discurso 
del senador señor marqués de Villasegura, 
dondeímás que la retórica hablan las cifras.

Extractemos algunas para ilustración de 
los que siguen de cerca los asuntos relacio­
nados con la marina.

El citado señor senador no se anduvo por 
las ramas. Fuese al tronco, y  demostró, con 
números, que es como se demuestran estas 
cosas, que la protección á la industria nacio­
nal nos cuesta bastante cara.

Oigámosle.
Se nan construido ó se están construyendo 

en España:
Pesetas.

El A l/onso X I I I  y  el Lepanlo, 
de 4.800 toneladas (tipo 
Reina Regente). Coste . . . .  17.200.000

El Reina Cristina, Reina Mer­
cedes y Alfonso X II ,  de
3.090 toneladas...................... 21.000.000

El María Teresa, Vizcaya y 
Oquendo, de 7.000 tonela­
das................................................  63.000.000

El Cataluña. Cisnerosy Prin­
cesa de Asturias, de 7.000 
toneladas, presupuestados 
en 45 millones, y cuyo cos­
te se elevará próximamen­
te al de sus compañeros 
del Nervión.  ............... 60 .010 .000

161.200.000

con fundamento que el desastre fuera cierto 
en todas sus partea. Hoy han llegado á nues­
tro poder fragmentos dé un diario, que pare­
ce referirse á Flatter, y verdaderos ó apócri­
fos, los creemos de bastante interés para ocu­
par un lugar en el periódico, por constituir 
un epílogo cierto ó novelesco de aquella 
aventura.

Resulta, por consiguiente, que la construc­
ción de los once buques mencionados costa­
rá á la nación, cuando estén concluidos, pe­
setas 161.200.000.

Veamos lo que hubieran gastado Inglate­
rra ó Francia para adquirir los citados once 
buques:

Pesetas.

Dos cruceros como el A lfon­
so X I I I .......................................  14.000.000

Tres cruceros como el Reina
Cristina.................................... ... 18.000.000

Seis como los que e?tán en 
construcción en el Nervión 
y  en los arsenales.................. .............72.000 000

104.000.0 0

Es decir, que Francia ó In -

f laterra para tener once 
arcos como los nuestros, 

se hubieran impuesto el
sacrificio de gastar................ 104.000.000

Nosotros nos lo hemos im­
puesto de..................................  161.200.000

Por lo tanto gastaremos de
m á s .............................................  57.200.006

Justo seria añadir á esta cifra 10.000.000 de 
pesetas, invertidas en el Fomento de los ar­
senales del Estado, puesto que los arsenales, 
ó sirven para construir Barcos ó no sirven 
para nada; pero prescindimos deesa canti­
dad, aunque debía sumarse á la anterior.

En vista de lo expuesto, ¿habrá alguien que 
afirme que España no tiene escuadra porque 
no tiene dinero?

A  buen seguro, que Francia é Inglaterra, 
naciones fuertes, poderosas y  opulentas, no se 
permitirán nunca el lujo de regalar, por con­
sideraciones de un m al entendido patriotis­
m o, 57 millones de pesetas.

¡Y  si el regalo fuera productivo! Pero aquí 
sucede que los arsenales no se han fomenta­
do, que los astilleros particulares proporcio­
nan graves disgustos á los gobiernos, y que 
los seis cruceros en construcción que debían 
estar navegando desda hace tres años, se 
pudren en las gradas v en las dársenas.

Una idea se ha resucitado en este debate

Jue no echará eo saco roto el señor ministro 
e Marina.
El proyecto de transformación de los aco­

razados 'Numancia y Vitoria en cruceros mo­
dernos, se ha abandonado por las razones 
que en España existen siempre para a an- 
oonar las cosas útiles, razonables y prác­
ticas.

Cuando se inició, hace algunos anos, el 
pensamiento, lo aplaudieron todos los que se 
interesan por nuestra flota militar. Si no se 
ha llevado á cabo es porque aquí solemos 
gastar la  pólvora en salvas, las energías en 
palabras y el dinero en balde.

Inglaterra ha transformado, ó tiene en vías 
de transformación, catorce grandes barcos de 
hierro, que navegarán todavía catorce ó 
quince años prestando grandes servicios en 
sus colonias. Austria, los Estados UniJos, 
Italia, Francia y  Turquía han hecho otro 
tanto. . . . .

Sólo nosotros, como si nos sobraran las ri­
quezas, arrinconamos por inservibles hermo­
sos buques, que hubieran sabido aprovechar 
otras naciones m is  previsoras que E s-  
paña. ,

Con sacrificio bien escaso contaríamos con 
dos acorazados de combate capaces de hacer 
respet»r nuestra bandera eu lejanas aguas 
donde la  patria tiene trrand»s intereses.

En los mares del Archipiélago Filipino se 
pasean las escuadras de Inglaterra, de Fran­
cia, de Alemania, de Rusia y hasta de A u s­
tria. Y  aquellos mares pueaen verse amenaza­
dos un día por los acorazados de China ó del 
Japón.

Pero á nosotros todo eso nos tiene sin cui­
dado. Nos llenamos la boca contando las ha­
z a ñ a s  pasadas, y cuando el caso llega, como 
llegó al pretender usurpar una potencia eu­
ropea nuestro territorio, nos dolemos de 
nuestra imprevión exigiendo que vayan á una 
muerte segura, eon gloria pero sin provecho, 
la heróica gente que en el mar defiende 
nuestra bandera y nuestro honor.

En Europa y en Oceanía carecemos de bar­
cos porque no sabemos aprovechar los e le ­
mentos que la nación generosamente nos 
otorga.

Tal es en sustancia el resumen que se pue­
de haeer de la discusión que en estos días 
ocupa la atención pública.

Y  menos mal si por último se conv ncen 
los Gobiernos de que España es una potencia 
marítima cuya primera necesidad consiste en 
poseer barcos.

Cosa de la  cual, aunque parezca mentira, 
no están todos convencidos.

Cargala, en el Sahara á 2  de...

¡Qué país! ¡Qué desolación!f¡Qué desaliento 
general inspira á estos valiosos franceses que 
me siguen la empresa que hemos acometido! 
Y  el desaliento es contagioso: yo mismo em­
piezo á perder la fe en el hermoso sueño de 
hacer una Francia africana que se extienda 
desde el Atlántico al Mar Rojo, desde el Me­
diterráneo á la línea equinocial.

Este Sahara, en que ahora entramos ver­
daderamente; este desierto de 300 leguas de 
anchura, sin sombras, y  con una temperatu­
ra de 50 grados centígrado bajo la tienda; 
océano de arena que separa nuestras colo­
nias. tiene el menor de sus defectos en las 
distancias y el calor. El obstáculo serio que 
nos presenta lo constituyen estos hombrea- 
sombras, misterios de vida albornoz con que 
empezamos á tropezar y cuva incomprensible 
parece escaparse á  todas las leyes físicas y 
morales á que se halla sujeto el hombre en 
nuestra Europa.

Impalpables é insensibles aparec3n y des­
aparecen como las imágenes que el espejis­
mo presenta á nuestros abrasados ojos. Y  los 
temo verdaderamente; preveo que no será el 
Simoun quien sepultará nuestros cuerpos en 
la arena. Estos tuaregs, de rostro constante­
mente velado, crueles y constantes, fanáti­
cos de su independencia á fuer de beduinos, 
han cruzado ant •, nuestra vista y no se detu­
vieron á tomar la sal en nuestra compañía.

¿Dónde estarán ahora? Quién lo sabe ¿Dón­
de estarán mañana ó pasado? De seguro como 
los chacales, velando nuestra agonía para 
despojarnos. Lea temo, como se teme á lo 
desconocido que nos sorprende indefensos... 
¡Qué hermoso seria el desierto, si estuviera 
desierta

No mo abandona el presentimiento de que 
la última noticia nuestra que se recibirá en 
Europa, será la de los nombres que m is po­
bres compañeros se entretienen, mientras es­
cribo, en trazar en las paredes de este oasis 
de Uargala.....................................................................

no el patriarca bíblico ocupado únicamente 
eu cuidar de su familia y  apacentar sus re­
baños, sino el soberano de un estado de l í ­
mites y  extensión desconocidos, dotado de 
misterioso poder y dueño de resortes de go­
bierno poderosos: sus palabras y  los conoci­
mientos que revela, asi m e lo hacen sospe­
char.

Se va ensanchando el horizonte, dentro del 
cual se mueven mis ideas; pero así como el 
perfeccionamiento del telescopio y del m i­
croscopio nos revelan cada día nuevos hori­
zontes en lo infinitamente grande y en lo in- 
infinitamente pequeño, y este aumento de 
conocimientos, en vez de disminuir, ensan- 
eha las sombras que envuelven los límites de 
la materia; así el Madhi m e parece, después 
de haberle hablado, una incógnita mayor, 
una X  más indescifrable, á la cual los datos 
reunidos no me permiten fijar su verdadero 
valor. El signo algebráico no puedo aún, res­
pecto de él, sustituirlo por el signo aritmé­
tico.

EN EL SAHARA
(PÁGINAS DEL U.VR10 DEL CORONEL FLATTER)

Años há, circuló la noticia de que todo el 
personal que formaba la expedición del in­
trépido coronel Flatter, encargado de hacer 
los estudios de un ferrocarril transahariano 
de Biskra en Argelia hasta Tombuctú, pa­
sando por Tuggurt Uargala y Arníguid, ha­
bía sido exterminada por los beduinos.

Desde entonces nadie volvió á dar noticias 
de aquel desgraciado episodio de las conquis­
tas científicas de nuestro siglo, suponiéndose

^¡P ob re corazón! ¡Cuán leal has sido! ¡Tú 
eres el único que hoy late, de todos aquellos 
que palpitaban de emoción al ver perderse 
en el horizonte, tras las azules aguas del Me­
diterráneo. las costas de la amada Francia, 
para estudiar este camino de civilización!

Todos mis compañeros fueron muertos, y 
por un sarcasmo de la suerte, yo que era el 
blanco del ataque, ni una herida había su­
frido, cuando exánime por los esfuerzos de la 
lucha caí sobre el informe montón de cadá­
veres y arena.

Los Seidas Tuaregs de Ahaghar nos sor­
prendieron, ó mejor dicho, nos envolvieron. 
N i la superioridad de armamento ni el valor 
sereno de los héroes que me acompañaban, 
pudieron contrarrestar la diferencia que el 
número daba á nuestros enemigos. Saqueada 
concienzudamente la expedición como saben 
hacerlo estos piratas del desierto, me reco­
gieron haciéndome prisionero y llevándome 
como un trofeo de su hazaña. Recogieron 
también sus muertos que llevan no sé á dón­
de, dejaron los demás sobre la arena para 
que el sol los momificase ó los devorasen las 
fieras, y  veloces caminamos há bastantes 
días.

¿Cuál será mi destino? No lo sé. Escribo en 
un momento de descanso aprovechándome 
de la inexplicable libertad que dentro de mi 
condición de prisionero me conceden estos 
bárbaros.

En este país y  en mi situación viene invo­
luntariamente a los labios la frase de rúbrica. 
¡Sólo Dios es grande!

El Sahara tiene en la Esfinge egipcia su 
verdadera representación. Lo llaman desierto 
y  está relativamente muy poblado; suponen 
sumidas en la barbarie á las tribus que se 
deslizan á través de sus ardientes arenas, y 
cuanto más trato á estas gentes, más profun­
das me parecen las escasas ideas que rigen 
la dirección de su vida; se les cree desgracia­
dos jy empiezo á sospechar si la felicidad, 
como nos cuenta la leyenda, residirá dentro 
de la choza del capón ó en la cueva del des­
nudo fatir indio, donde toda privación y 
donde toda incomodidad tien;n su asiento.

La constante lucha con la naturaleza dis­
trae aquí el espíritu de las pequeñas baga­
telas que forman el ideal de la vida en nues­
tra Europa, y hacen concentrar el ánim i en 
las ideas madres. Se siente y  se piensa á mi 
alrededor bajo la bárbara corteza que los 
cubre, de tal manera que la idea de Dios, la 
d e p á tria y la  de gobierno, no resultan in­
feriores á las nuestras, parecen aquí patri­
monio de todos, conceptos que en Europa 
sólo dejarían de sorprendernos eu la boca de 
un sabio.

¿Quién es él?
¡M adhi!... La leyenda del desierto hecho 

carne. Le he visto y hemos hablado.
¿Quién es?
Quiero personalizar su figura y  no puedo 

fijar las líneas del dibujo. Aquí, donde el 
mundo exterior no da alimento alguno á las 
aensaciones, la realidad termina en donde da 
fin la lucha por la diaria existencia: todo lo 
demás tiene tanto de fantástico como de real, 
imposible de distinguir. ¿Es el Madhi una 
persona ó una institución? ¿Es sólo una ide* 
ó una encarnación viviente? No lo sé to­
davía.

A  veces el árabe que, como Madhi, se pre­
senta, me parece simplemente el jeque de 
una de las m il tribus de beduinos que habi­
tan el desierto: su traje y sus costumbres así 
parecen revelarlo. Otras vec-s, en cambio, su 
figura se agiganta á  mis ojos, y me parece,

No quiero formar juicios aventurados. Voy 
á transcribir lo más fielmentemente que me 
sea posible la larga conversación que hoy 
tuvimos, y así recordaré siempre con fijeza 
los rasgos extraños de esta personalidad in­
comprensible.

— Contesta, Flater— me dijo,— si no sois ca­
paces de colonizar la Argelia, ¿por qué so - j 
ñáis en colonizar el Africa negra mil veces •! 
más refractaria al irancés? ¿Si en quince días | 
podéis transportar todas las mercancías de ' 
un año, desde el centro del Africa á Francia, 
con qué pensáis dar vi la al ferrocarril?

— Esa no era mi misión. Util ó no, quiere 
Francia una vía de penetración transaharia- 
na: un pozo artesiano que haga afluir á Ar­
gel todas las riquezas del Africa Central, y 
que en cambio haga refluir á este mundo 
bárbaro la civilización francesa. A  esto vine. 
Sucumbí en la lucha; pero otro será más afor- j 
tunado. Francia es grande.

— Te engañas: sólo Dios lo es. En cuarenta 
años él nos sacó de la miseria en que vivía- : 
mos, enviado entre nosotros á M ahorna; fu i- I 
mos entonces los señores del mundo. La so - ¡ 
berbia nos cegó, y El abatió nuevamente á | 
los creyentes hastt reducirnos al miserable j' 
estado en que nos ves. A  los que amamos j 
la libertad, sólo nos queda por palacio una : 
tienda de pelo de camello, y  por trono Ijs i 
jaeces de nuestro caballo.

— Perdona que te interrog le Sidi, siendo ' 
prisionero tuyo, más que huésped. ¿Eres tan 
sólo, el patriarca de tu tribu, pastor y ... pi­
rata del desierto apegado á estos arenales 
como el labriego á su terruño? ¿Kres el rey 
proscripto que esconde á la soledad su venci­
miento, y acecha la ocasión del desquite? 
¿Eres el ambicioso impostor, que se dice en­
viado de Allah, para dominar á las gentes de 
su raza? ¿Qué eres? ¿Quién eres? Perdóname 
nuevamente las preguntas y las palabras, 
porque en nuestra respectiva situación, todo ¡ 
disfraz del pensamiento es cobardía.

— Verdad: así hablan los hombres. La m u- ! 
jer oculta por falta de ánimo, su corazón, y  i 
cuanto más te ama es más pérfida. Pero quien ¡ 
como tú tiene en la frente la estrella del sa­
ber y en el pecho la sangre del león, debe 
hablar siempre como tú hablas, y tiene el de­
recho de ser contestado. Sabrás, no sólo 

j quién soy y  de dónde vengo, sino también á i 
donde pienso ir.

— Gracias: te escucho.
— En laa listas que el gran califa Ornar, or­

denó hacer en Medina para el reparto entre 
los creyentes del botín de las grandes con­
quistas, allí aparece el nombre de mi abuelo. 
Era KoreUchita como el profeta; la tribu más 

I noble entre las nobles de la Arabia Su hija 
i Fátima dió sangre de su sangre á los míos, y 
i soy scheriff. Entre las joyas de mi tribu que 
i guardo ea el saco de cuero que me sirve de 
• almohada, es la más preciosa el pergamino 

en que están escritos los nombres de todos 
m  s abuelos desde aquellos gloriosos tiempos 
hasta mí; es la historia de mi tribu. ¿Puede 
alguno de vosotros, republicano que suspira 
por un mal cintajo llamado Legión de ho­
nor, ó aristócrata lleno de vanidad con los 
64 cuarteles de su escudo, llamarse más no­
ble que yo? ¿Puede a'guno de esos reyes que 
se llaman de dereeho divino, enorgullecidos 
de su origen, enseñar una genealogía tan 
perfecta, tan antigua y tan gloriosa como la 
mía? Pues bien, no soy yo solo en el desier­
to: somos miles los que tenemos sangre real 
en nuestras venas; los descendientes dei pro­
feta, los chorfas somos innumerables, y  pue­
des estar cierto de que el pobre árabe que cui­
da un par de cabras n los eriales arg- linos, 
tiene por su origen más derecho á l evar una 
corona en la cabeza que todos los reyes de 
vuestras dinastías europeas.

— Me llaman la atención conocimientos que 
chocan tanto, con vuestros trajes y vuestro 
modo de ser.

— No lo extrañes: nuestra vida, exenta de 
trabajo material, sólo goza de los placeres 
del espíritu. Todos los de mi raza son poetas. 
Y o , el pe t  de todos, dejé de hacer versos 
porque soy Madhi; porque tengo el deber de 
velar cuando mis hermanos descansan, espe­
rando que llegue el día en que pueda decir­
les. como el profeta Jesús dijo á Lázaro: «Le­
vántate y  sal afuera».

— ¿M aibi?... ¿Madhi?... Siempre la palabra, 
nunca su significación. ¿Por qué eres Ma­
dhi?

— ¿No conoces la profecía, 'a leyenda persa, 
que nos dice que Alah enviará, cu-indo su vo­
luntad así lo disponga, un nuevo profeta á 
restab ecerelpoderíode la ley verdadera sobre 
latierra; un profeta que predicarála doctrina 
de Mahoma, pero aún más sobrenatural y 
perfecta? ¿No sabes que ese Madhi ha de sa­
lir de la sangre del profeta? Pues bien: cuan­
tos sentimos dentro de nosotros el soplo de 
A lah au e nos veda entregar el alma á los 
goces de la poesía, y  nos manda marchar por 
sus caminos para la propagación de la fe, 
concentramos todas nuestras enegias en la 
ejecución de esta orden sobrenatural. La fe,

como el fuego, ni se oculta ni se falsifica, y 
la fe hace creyentes, y estos creyentes se es­
parcen por el mundo y nos traen noticias de 
todo; y así, en el fondo del Sahara un mise­
rable beduino, conoce tan perfectamente co­
mo vosotros el estado de Europa . .  Y  no soy 
yo sólo el Madhi, hay muchos: donde apa­
rezca un creyente poseído de verdadera fe, 
apto para dirigir á sus hermanos, se le reco­
noce. El éxito después; el que haya triunfa­
do cuando vensa el día escrito en el gran 
libro, aquel será el elegido por Alah para el 
cumplimiento de sus designios.

— Me sorprende tu lenguaje. Sidi; pero tu 
fe no dice nada á mi razón. No creí encon­
trar en el fondo del desierto, donde supone­
mos existe tan sólo la ferocidad y la brutali­
dad, ideas como las tuyas; pero, pensendo 
fríamente, la resultante final de tus aspira­
ciones es y será siempre negativa: tengo ese 
convencimiento. El islamismo, ha perdido 
su vida, es un mundo muerto, está petrifica­
do y  lo más que puede ocasionar es el sacu­
dimiento convulsivo de una erupción volcá­
nica; nunca una expansión vital que pro­
duzca frutos duraderos. Y  ante esta imposi­
bilidad tus tentativas como Madhi, aparte de 
la sangre que hayan verter, serán tan ridicu­
lamente estériles, como la andante caballe­
ría de D . Quijote.

— Te equivocas y os equivocáis todos en 
esto como en cuanto á nosotros se refiere. 
Nadie es menor soñador que el árabe bedui­
no. Pesa y mide las empresas que acomete 
con la precisión que tú empleas en tus ope­
raciones matemáticas; y  nunca verás que 
acometa el árabe una empresa superior á sus 
fuerzas: nunca será un Don Quijote. El Ma­
dhi es y será la protesta constante del isla­
mismo; la fuerza dispuesta á la lucha, que 
espera la llegada del día, escrito por Alah, 
para entenderse por toda la tierra. ¡Y  el día 
está próximo, Flatter!

Os estimáis tan fuertes, tan poderosos, los 
europeos, que ni aun la posibilidad remota 
queréis admitir, no ya de peligro, sino de 
simple molestia, por nuestra parte. Tan pe­
queños os parecemos que tendríais por visio­
nario á quien anunciara que algún día el s i-  
moum envenenado pue'le soplar del desierto 
y destruir las maravillosas ciudades en que 
vivís. Y  sin embargo, tú que eres hombre de 
reflexión y no de pasión, que calculas y mi­
des las fuerzas de la naturaleza, calcula v 
mide también nuestras fuerzas, y  reconoce­
rás conmigo que el dia de que nos lancemos 
por los caminos del Señor, está cercano Pon 
atención: ¿Qué fuerzas tenemos nosotros? Su­
pondrás qua algunos miles de bandidos, que 
tienen en el desierto segura madriguera y 
que al salir de ella, perderán su impulso 
como pierde en el agua el caballo su veloz 
carrera. Te engañas. Esparcidos por Marrue­
cos, Argelia, Túnez, Trípoli y Egipto, viven, 
no miles, sino millares de hombres que no 
obedecen al sultán, ni á Francia, ni á Ingla­
terra, ni al khedive, ni á Turquía, sino que 
m e obedecen á mí. Disciplinados rígidamen­
te y en el mayor secreto, toman la rosa de 
Aissa-Kadria, chadeya, derkana, djilani, ha- 
m ali, tayeb, kobrim tedjini, senussi y otros 
muchos; son lo que vosotros llamáis maso­
nes, que se extienden desde el Mediterrán ’O 
al Africa negra: desde el Senegal hastaOboch; 
desde Yolofo hasta Somalia Creyentes fervo­
rosos esperan oir, el dirk, la palabra mágica, 
que ponga la gumía en sus manos y les lan­
ce á la  pelea contra los cristianos; y entre­
tanto pacientes y resignados, sufren de elloa 
mil violencia8 é injusticias. ¡Qué hacer! ¡Está 
escrito, y hay que sufrir! Pero cuando el día 
llegue, ten la seguridad de que más de
3.000.000 de khuanes ó hermanos atenderán 
mi voz, é impulsados por la fe en Allah y  
por la esperanza del botín, arrollarán, como 
el viento arrolla las arenas, cuanto se opon­
ga á su paso. ¿Has visto las nubea de langoa- 
ta invadir la Argelia? ¿Has visto cómo un vil 
insecto vence vuestra ciencia y vuestros me­
dios de destrucción? Son muchos y no retro­
ceden jam ás... Pues bien: superiores nosotros 
á la langosta, no sólo invadiremos las tierras 
á que ella va. sino que también atravesare­
mos el mar en que ella por su pequenez se 
ahoga, y que no obstante á veces atraviesa... 
Córdoba, Sevilla, Granada, Sicilia, las Ba­
leares, estén diciendo al islamita, que el mar 
no es un abismo para é'\ que es también ca­
mino de gloria y ae fortuna.

— No discutamos, pue=, Flatter, porque ca ­
recemos de hechos con que afirmar ó negar 
lo porvenir: quédate con tu idea de que el is­
lamismo esta muerto y no puede ser un peli­
gro, que yo conservo laj convicción de mi 
fuerza.

— Bien; no discutamos. Demos por supues­
to que tu poder es tan grande como dices. 
Aun así, sostengo que es un sueño la aspi­
ración que como Madhi encarnas. Invadirás 
el Africa, pero... ¿y el mar? ¿Te olvidas de 
é ? ¿No sábea que las D a c io n e s  de Europa os 
arrojarían á los abismos del Mediterráneo?

— ¡Si .. el mar! ¡El designio oculto de la 
voluntad de Aláh! Siete siglos tardó el Islam  
en pasar el brazo que separa á Srambul d>-l 
Asia .. pero pasó. Un solo día le bastó al Is­
lam para pasar el otro brazo de mar que se­
para las columnas de Hércules. ¡Dios es 
grande! El dirá á los creyentes cuál de los dos 
términos está escrito: nosotros obedeciendo 
los mandatos que nos trasmita por el ángel 
Mula-Saeb, el que rige el tiempo, iremos 
siempre adelante: si llegaremos ó no sólo él 
losabe. Y  oye Flatter; dicenque un conae don 
Julián abrió á mis abuelos el paso del Estre­
cho, y que una sola batalla á orillas del Gua- 
dalete hizo ¡al Islam dueño de España. ¿Es 
imposible que un nuevo conde nos de ahora 
los medios de pasar? Conforme en Argelia

§  roe urais ahuyentar la langosta, desviándola 
e su casino para arrojarla al mar ó á los 

campos marroquíes ¿no puede suceder que 
vosotros miamos para libraros de la langosta 
humana, le déis, los medios de pasar á la 
otra orilla?

— Es decir, ¡qué Francia sería el conde don 
Julián!

— No: El instinto déla propia conservación 
aparta al pecho de la dirección que lleva e
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yatagán, y no repara que detrás está un pe­
cho amigo que sufrirá el golpe. Así es, y  así 
será siempre el corazón humano. N ota  ofen­
da, pues, la posibilidad de que en Argelia en­
contremos los medios de pasar el Estrecho. 
Esto han hecho siempre los califas fatimitas, 
y esto podréis llegar á hacer vosotros, sus 
sucesores en Africa.

— Transigiré con tus afirmaciones, no por 
convicción sino por curiosidad. Doy por su­
puesto, que tienes la fuerza que dices; que 
invades la región berberisca, y por úitime que 
adquieres me nos para poner tu planta en 
las p.ayss españolas. Y  una vez alli, desgra­
cia ios. ¿Niegf.s que serías un nuevo D. Qui­
jote. que va al teatro de sus hazañas á resu­
citar las aventuras maravillosas de la andan­
te caballería, para encontrar usa jaula de 
madera por trono y  un manicomio por A l -  
cazar? ¡Invadir E-paña! ¡El pueblo que .“i no 
es el más poderoso de Europa, es el de fibra 
militar más resi tente! Se conoce que no n e ­
cesitáis bsbcr alcjho en el desierto, porque 
y a  el sol lo pr.porciona constantemente á 
vuestro cerebro, con sus rayos.

— No te burles, franco incrédulo. Vosotros 
que estudiáis todo, no aprendéis nunca la 
iio d  'ftia. Escucha y oirás de un salvsje una 
lección de historia que habrás ya olvidado 
por creerla d» imposib'e reproducción... Hubo 
un imp«rio poderoso que os dió el nombre de 
rumis con que os conocemos; venció al m un­
do entero y  fué vencido por u n o  bárbaros 
como nosotros. Hubo otro imperio poderoso 
en que llamaban rey de reyes á su jefe; unos 
cuantos días lueroñ bastantes para que im­
perio y emperador desaparecieran de la tie­
rra; esto fue obra de mis abuelos. Hubo otro 
imperio en el Moghreb euroteo, y en las 
aguas de un rio que quedaría seco si bebie­
ran en él sus ganados, pereció ahogado im­
perio y  emperador; el Guadalete también fuó 
obra ae mis abuelo». ¿Qué te dicen estos 
ejemplos de esplendor y de miseria? Que 
Dios abata la soberbia del poderoso y  permi­
te que llegue á contemolar su faz e humilde 
beauínc, el creyente resignado á su voluntad 
que acata sin vacilar sus órdenes y sirve de 
espada para sus justas venganzas.

Y  ¿qué qu eres enseñarme con tales re­
cuerdos? ¿Crees que pueden reproducirse con 
as actuales r aciones de Europa, caídas como 

la del imperio romano, la del imperio persa 
y la del imperio visigodo?

— Sí, lo creo; tengo convicción profunda; 
tengo verdadera fe en que el termino de las 
proferías va á cumplirse, que quizá llegue en 
mis días; que acaso sea yo la espada de Dios 
encargada de castigar vuestros pecados y 
abominaciones...

¡Cuánto tiempo sin tener noticias da allá! 
Estoy físicamente cerca, y sin embargo, qué 
distancia moral tan inmensa la  que me sepa­
ra de Francia; de esa querida Francia que 
m e tendrá pbr muerto.

Todo proyecto de evasión es irrealizable; 
feria una locura igual á la del que quisiera 
escapar de un buque que va navegando en 
medio del Océano; el mar de arena en que se 
mueve el aduar, es tan implacable como el 
de las saladas ondas. El loco que se aleje de 
las tiendas, es hombre al agua; náufrago que 
morirá á las pocas horas devorado por la sed 
ó por las Seras.

¿Qué destino me tendrá reservado esteMa- 
dhi, cuyas intenciones respecto de mí, no he 
podido adivinar todavía? ¿Quiere explotar 
mis conocimientos, para abrir algún pozj ar­
tesiano que transforme en oasis un pedazo 
del desierto? ¿Quiere pedir á Francia el pre­
cio de m i rescate? No lo sé. Valen tanto para 
estas gentes unas gotas de agua, que temo 
se ignore para siempre en Europa mi existen­
cia.

M a n u e l O L I V I É

T E L E G R A M A S

Londres 23 (9 n. 
despacho de Cardifl

Qué raza tan singular la de estos árabes. 
Ayer me admiraba el Madhi con la elevación 
de sus ideas y la lógica de sus raciocinios. 
Hoy no puedo ver en él más que al brutal 
salvaje lleno de ferocidad.

El aduar, en medio de las palmeras 'del 
oasis. los camellos, los ganados, esta apaci­
ble tranquilidad parece á veces reflejo exac­
tísimo de aquellos tiempos y aquellas cos­
tumbres de Abraham y de Jacob, de Lía y  de 
Eebeca; parecen entonces insípidas todas” las 
duhuras del libro de Ruth para pintar esta 
patriarcal felicidad. Pero, en cambio, otrns 
veces sólo el recuerdo de las fieras inspira la 
presencia de estas gentes: siempre duros, 
implacables; son verdaderos bandidos, dis­
puestos al exterminio de la infeliz caravana 
que haya tenido la osadía de negarles el tri­
buto inevitable del Tell.

Aquí la misericordia es una virtud desco­
nocida.

De ia Agencia Fabra 
■I (■■■«Miníenlo

San Petersburgo 23 (7 ‘5 0  n.)— (Recibido el 
24.)— En el palacio que el jríncipe Orlani 
posee en Tiflis, ha ocurrido un hundimiento 
de mucha consideración.

En el momento de la catástrofe había m u­
chas persones dentro del edificio, la mayor 
parte de las cuales quedaron envueltas en­
tre los escombros.

Van extraídos ya cuatro cadáveres y se tra­
baja actívame,- te en el salvamento de los de­
más sepultados, temiéndose'que el número 
de victimas sea considerable.

Explosión
>—  (Recibido el 21).— Un 
' da cuenta de haber ocu­

rrido una terrible explosión en ;a mina «A l-  
bi n» cuando se encontraban trabajando 200 
obreros.

Inmediatamente se enviaron socorros y  la 
consternación es i- descriptible,[pues se teme 
que el número de victimas sea enorme.

Londres 24 (5‘30 t.)— Han sido retirados ya 
de la mina «AlbiÓD» de Carditt 86 cadáveres 
de mineros y 17 heridos. Aún siguen sin ex­
traer 120 obreros.

Muerte «le la Alboni
París 23 (10'45 n.)— (Recibido el 24).— En [ 

Ville d'Avray falleció anoche la célebre can­
tante señora Alboni.

Revolución en el Perú
Buenos Aires 23 (1130 n .)-(R ecibido  el 24). ' 

— Los despachos del Perú dicen que la revo- 
lución sigue allí progresando.

Anar«|uÍHtMH

nez dió cuenta de la entrevista en que el 
presidente del Gobierno había ofrecido co­
operar con interés dentro de los deberes del 
Gobierno á la realización de los fines que 
persiguen las clases mercantiles.

El Sr. Alonso Martínez dió vivas al comer­
cio, á las clases trabajadoras, A la industria 
y á España, que fueron contestados con en­
tusiasmo, y la manifestación se disolvió con 
el mismo orden en que se había organizado.

sus 
e las

La manifestación, su importancia y 
efectos, fueron ayer el tema preferido de 
conversaciones entre políticos.

Los enemigos de los tratados que han soli­
citado y obtenido permiso para hacer una 
contramanifestación el domingo próximo, 
decían que la de ayer había carecido de im ­
portancia, porque á más del escaso número 
de personas que á ella concurrieron, había 
sido organizada punto menos que oficial­
mente.

Los manifestantes y  los que con ellos sim -

Í«atizaban, que er.in los más, protestaban de 
a especie de que la manifestación se hubiese 

organizado en los centros oficiales, y recor­
daban que cuando la información hecha en 
el Senado sobre los tratados de comercio, se 
dijo que la Liga Nacional habia pagado el 
viaje y estancia en Madrid, y  preparado los 
respectivos discursos, á los obreros que infor­
maron en contra.

Con referir esto que ayer se decía, basta
para comprender á qué estado han llegado 
las cosas en el pleito que los conservadores 
sostienen con el Gobierno.

Y  empieza á preocuparme el problema 
:ial q ¡ie el desierto encierra. ¿Podrán

so­
cial qae el desierto encierra. ¿Podrán llegar 
á convertirse en una realidad todas ó parte 
de las profecías de este fanático, poseído de 
su misión providencial? Los hechos en que 
descansan sus afirmaciones, son ciertos: toda 
el Africa musulmana se halla profundamen­
te minada por las si-ctas secretas, que obede­
cen ciegamente á un poder oculto: el presti­
gio que tenía en Marruecos el scheriff de 
wassan debíalo únicamente á ser el j*fe de 
una de las sectas, por cierto, de una de las 
menos importantes; el doctor Bernard ya ha 
revelado que sólo los senussistas, según sus 
cálculos, deben contar con más de 3 .0 0 0 .0 0 0  
de sectarios; nuestras autoridades argelinas 
empiezan á preocuparse de hecho tan grave; 
el sultán de Marruecos tiembla por su tro­
no; teme más á éstos hombres que á todas 
las potencias de Europa, porque preve que 
no será el pabellón francés, ni el español, ni 
el inglés el que flote sot re la Casbha de Fez, 
sino el estandarte negro de algún nuevo a !-  
moravide, salido de una isla del Senegal ó de 
algún ksar del Draha que lance sobre el Tell 
una tromba humana, ante la cual quede ab­
sorbido todo.

¿Cuál será realmente la importancia de este 
peligro? ¿Qué fuerza representa hoy y  cuál 
puede representar en un mumento dado? 
¡Quién lo sabe! PrecUaments está en el mis­
terio la fuerza mayor del Madhi, porque su 
primer éxito, por pequeño quesea, arrojará 
en brazos de la insurrección esa masa neutra 
y  utilitaria que nos obedece, pero que nos 
odia.

¿Y si estalla la guerra en Europa? ¿Y si 
Francia, como el año 7 0 , saca no sólo sus 
fuerza*, sído también las indígenas de la Ar­
gelia, y  llega á sufrir un nuevo de.-astre? ¿Y  
si el socialismo se mezcla á estas desdichas? 
¡Qué tenebroso se presentará entonces el por­
venir del Africa! ¡Sesenta añoa derramando 
nuestra sangre y nuestro oro en esta tierra 
ingrata, para que en un sélo díala ebullición 
del desierto ss desborde desde el Atlántico al 
Alar Rojo, y borre hasta las huellas de nuestra 
civiliza.-íón! La obra de Lesseps, será enton­
ces destruida ó dominada y estos hambres, 
ébrios de victiria en Africa, se preparan 
como el tigre á dar el gran salto desde Tán­
ger hasta Tarifa.

¿Y  quién podrá contener en Africa el em­
puje de esta ola de salvaje grandeza?¿El sul­
tán de Marruecos? ¿El khedive de Egipto? 
Sombras de grandezas régi-.s, ellos serán las 
primeras víctimas que el desierto devorará; 
la fuerza que el fanatismo pueda prestarles 
contra Europa, toda entera estará contra 
ellos en aquel dia.

No veo solución al problema: una de dos,
<5 Francia renuncia á ios desquites de Europa 
y  dedica sus fuerzas á la creación del gran 
imperio africano ejerciendo su protectorado 
sobre Marruecos y  Egipto y  creando asi un 
obstáculo serio a los desbordamientos del 
desierto, del cual fué un pequeño amago la 
insurrección de 1871; ó de lo contrario, si po  
quiere renunciar á la perdida hegemonía de 
Europa, que Sedán y el tratado de Francfort 
le arrebataron, debe abandonar, por ahora, 
tus sueños de grandeza colonial en Africa y 
compartir eon España é Inglaterra el cuida­
do de la región berberisca. Nada má* natural 
que el principal interesado en la conserva- 

il actual est

Rio Janeiro 23 — (Recibido el 24).— Hoy han 
sido detenidos seis anarquistas españoles.

I-as tarifas norteamericanas
Washington 24 (2 t.)— No obstante la festi­

vidad del día, hoy celebrará sesión el Sena­
do hasta terminar la discusión relativa al 
proyecto de ley de tarifas.

l.os ferrocarriles franceses
París 23 (8 ‘55 n . ) -  (Recibido el 24 .)—En la 

Cámara de diputados ha explanado su inter­
pelación el Sr. PelMan sobre laduración del 
convenio con 'as Compañías de ferrocarriles 
de Orleans y  Mediodía.

Los ministros Sres. Barthou y Raynal han ) 
declarado que dichos convenios expiraban I 
en 1914. [

La Cámara aprobó después por 385 votos ' 
contra 21 una orden del día aprobando la de- 
claración y  actitud del Gobierno.

IU. Carnot en l.yón
Lyón 23 (9 n .)-  (Recibido el 24 .)—Ha llega­

d o ^  presidente de la República Sr. Caruot 
siendo recibido con grandes aclamaciones.

Aniversario «le Solferino
París 24 (6 ‘45 t.)— Se ha verificado el ban-

auete de la unión franco-italiana, en celebri- 
ad del aniversario d é la  batalla de Solferi­

no, habiendo asistido al mismo numerosos 
diputados. En dicho acto se ha leído un te­
legrama, autorizado con las firmas de 142 re­
presentantes en la Cámara italiana, ratifican­
do la unión de Francia é Italia. Los comen­
sales han contestado enviando por telégrafo 
otro mensaje en el mismo sentido.

la  cuestión de Marruecos
Paris 23 (11 n.)—(Recibido el 24.)— Un des­

pacho de Fez dice qae cincuenta de las per­
sonas más notables de aquella ciudad, han 
salido al encuentro del nuevo sultán de Ma­
rruecos para saludarle y entregarle un men­
saje de acaiamiento escrito en letras de oro.

Tánger 23 (4'40 t.)— (Recibido el 24 ) —La 
alarma que se produjo ayer en Arcila con 
mot vo de haberse deteníao el crucero espa­
ñol Isla de Luzin, y  de que oportunamente 
dió cuenta un telegrama anterior, ha oca­
sionado disturbios eu dicho pui.to 

La población está cercada por algunas ká­
bilas en actitud hottil.

Sin riesgo de que se nos tache de exage­
radas, podemos afirmar que la presente con­
ducta de los que se llaman proteccionistas ha 
de traer malas consecuencias.

El daño menor que con estes apasiona­
mientos se causa, es el desprestigio del dere­
cho de petición.

No há mucho, cuando por un asunto de 
verdadero interés nacional se verificaba una 
manifestación numerosa y ordenada en la 
vía pública, todos creíamos en la sinceridad 
de los manifestantes, y  su petición llegaba á 
las esferas del Gobierno, muchas veces á 
tieTnpo de corregir un error ó evitar un 
mal.

Por el camino que vamos dentro, de poco 
será precito que lus que usan del derecho de 
manifestación, sean muchos y  muy exalta­
dos, para que no creamos que se trata de ana 
comedía ensayada en los centros oficiales.

Y no es que nosotros tomemos en serio el 
rumor de que la manifestación de ayer lo 
era, ni lo será, la preparada por los conser­
vadores. Todo lo contrario; pero queremos 
advertir á unos y á otros que con tales exa­
geraciones acabarán con todo.

Porque perdiendo la seriedad el ejercicio 
de todos los derechos, pierden éstos su exis­
tencia.

Cuanto á la importancia de la manifesta­
ción, ceguera sería desconocerla.

Pero con ella y sin ella, va siendo tiempo 
de que los proteccionistas y los conservado­
res sa convenzen de que una situación como 
la que atraviesan el Gobierno y el país, es in­
sostenible.

_E1 Gobierno concluirá por quedar en ri­
dículo ante las naciones con quienes con­
certó, y  est? no puede ni debe motivarlo un 
partido que aspira al poder y que puede en­
contrarse alguna vez en caso análogo.

Y el país, que produce y  trabaja sin hallar 
salida para sus producciones, concluirá por 
buscar procedimientos más eficaces para rom-

Í>er el aislamiento en que quieren encerrarle 
os que, á pretexto de fomentar y proteger la 

industria y la producción nacional, protegen 
y  fomentan sus particulares intereses.

vital que le infundió su divino Fundador. 
Ella tiene el poder de legislar sin estar so­
metida á nadie. Ella debe ser plenamente lí ­
bre en las cosas de su incumbencia. Esta li­
bertad no debe excitar ninguna envidia, pues 
que tiende únicamente á amparar en los 
hombres el cumplimiento de sus deberes. La 
Iglesia ajusta con los poderes civiles pactos 
que atestiguan su maternal indulgencia.»

El Padre Santo deplora el espíritu regalis- 
ta duramente renovado en nuestros tiempos 
y que oprime á la Iglesia. Denuncia asi la 
secta masónica, cuya audacia se hr. desple­
gado hasta en Roma.

«So pretexto de reivindicar los derechos 
del hombre y  del ciudadano, dice Su Santi­
dad, la secta combate la doctrina cristiana, 
vilipendia los sacramentos y  los deberes de 
la piedad, desnaturaliza el matrimonio, la fa* 
milia y Ja educación, arruina la disciplina 
privada y pública, destruye el respeto de la 
autoridad divina y  humana é impele á una 
vida pagana.

¡Sacudan este despotismo los italianos y 
franceses más arrollados por las sectas! Los 
Estados y los pueblos, vueltos á la unidad de 
la fe, conjurarían con la concordia les m a­
les de la guerra.

Muchos años há que Europa vive más bien 
con la apariencia que con la realidad déla  
paz, con gran detrimento de la educación, de 
la agricultura, del comercio y de las artes.»

Su Santidad concluye invitando á todos á 
restablecer la antigua concordia religiosa y 
recordando la cuestión social, que él ha tra­
tado según las inspiraciones del Evangelio, 
y la cuestión política.

Sobre este particular dirige un llamamien­
to especial á los gobernantes.

«¡Que, gracias á la unión de todos los es­
fuerzos, dice, no se parezca este siglo al final 
del siglo precedente!»

De testamento puede calificarse la ya pu­
blicada, aunque no traducida con carácter 
auténtico, y  que lleva la fecha del 22 de 
Junio.

Empieza el Papa manifestando pesar por­
que haya faltado á la plenitud de su jubileo 
episcopal la cooperación de las multitudes 
que no conocen el Evangelio, y la de aque­
llos que, sin ser católicos, profesan el cris­
tianismo.

«Llegado ya el término de nuestra vida—  
dice León X III— aueremos imitar al Cristo 
que, próximo á volver al cielo, dirige sus sú­
plicas á su Padre, á fin de que sus discípulos 
t-ngan un solo corazón y una sola alma. Nos 
manifestamos nuestros deseos de que á to­
dos los hombres, sin diferencia de sitios ni 
de razas, se les convide á la unidad de la fe, 
y en primer lugar á esos pueblos desgracia­
dos, entre todos que no hau recibido la luz 
del Evan 
han
del error.

Por es 
se ha

No fué tan numerosa como se esperaba, 
porque su organización coincidió con el co­
pioso aguacero que ayer tarde descargó sobre 
Madrid.

A  pesar de ello, cuando cesó la lluvia, se 
reunieron ea la  calle de Carretas más de mil 
personas, en su mayoría comerciantes, y  pre­
cedidos de la comisión ejecutiva que presidía 
el Sr. Muniesa, se dirigieron por xa plaza del

de

ci*e del actuál estado de cosas, sea el encar­
gado de velar. ¿Quién como Inglaterra dueña 
de las tres cuartas partes de ía navegaeión 
del mundo y del imperio indo, velará por la 
conservación del canal, defendiendo el valle 
del ¡silo? ¿Quién como E&paña guardará los 
su s desfiladeros de la cordillera ael Atlas ma­
rroquí y defenderá unos pa~os que son las 
- “«laderas puertas por donde la 

'ana puede amenazar á Europa?
barbarie

Angel, calle del Prado, carrera de San Je­
rónimo, paseo del Prado y  calle de Alcalá, á 
la presidencia del Consejo, donde se hallaban 
reunidos los ministros con el Sr. Sagasta.

La comisión ejecutiva subió á conferenciar 
con el pesidente del Consejo y á entregarle 
la exposición que firman más de 300.000 co­
merciantes é industriales pidiendo la apro­
bación de los Tratados de comercio, la dero­
gación de las patentes de alcoholes y la mo­
dificación de la ley del Banco.

El Sr. Sagasta recibió á la comisión en el 
acto, escuchó sus peticionesy prometió aten­
derlas en lo que fuera justo, "aavirUendo que 
debían tener en cuenta el respecto que mere­
cen las prerrogativas de las Cámaras.

Ofreció, en una palabra, hacer llegar á las 
Cortes y al Consejo de ministros las preten­
siones del comercio

Al bajar la comisión fué muy aplaudida | 
por los manifestantes, y  el Sr. Alonso Martí-

Svangelio ó que, habiéndola recibido, la 
dejado apagar y que gimen en ei abismo 
rol*.
espacio de diecinueve siglos la Iglesia 

dedicado á la propagación de la te y  ha 
enviado contíuam -nte misioneros. Roguemos 
á Dios para que multiplique esos héroes del 
apostolado, qus todo lo sacrifican para ex­
tender el reino de Jesucristo.»

El Padre Santo considera luego los pueblos 
que la gracia divina sacó del error para 
atraerlos á la verdad del Evangelio.

«Nada hay más doloroso, dice, que la me­
moria de las sospechas y de las enemistades 
que arrancaron á la Iglesia grandes y  flore­
cientes naciones.»

El Padre Sant > solicita paternalmente de 
esas naciones que poogan término á las disi­
dencias y  que vuelvan ála  unid-id. 
í-, Hablanelo de los orientales, Su Santidad 
expresa la esperanza de que querrán volver 
á encontrar la gloria de sus ilustres Iglesias. 
El Padre Santo dirige un llamamiento espe­
cial á los eslavos, asegurándo’es que su re­
greso á la  unidad les valdrá salvación, pros­
peridad y grandeza.

Viniendo luego á los pueblos á los cuales 
sucesos meuos remotos nan arrancado á la 
Iglesia, el Papa consigna que no les queda 
ninguna regla de fe ni de autoridad.

«Éntre ellos, dice, muchos espíritus llegan 
á destruir los fundamentos mismos de¡ cris­
tianismo, precipitándose en el naturalismo y 
en ei materialismo; otros recurren asustados 
á la caridad fraternal. Mas ¿cómo puede la 
caridad unir los corazones, silos espíritus no 
están de acuerdo sobre late? Asi que, lo q u e  
están verdaderamente deseosos de encontrar 
la salvación, vuelven a la Iglesia romana, 
reconociendo la tradición apostólica inte­
rrumpida. Muévaos su ejemplo, vosotros

3u-> de tres siglos á esta parte estáis separa­
os de Nos. Nos os tenderemos la mano. Vol­

ved á la unidad que el catolicismo ha con­
servado siempre.»

El final d.i la Encíclica está destinada á 
los católicos.

«Eviten perder con su indolencia— dice el 
Padre Santo— los beneficios de la ley, y en 
medio de los peligros que amenazan, sea su 
primera regla obedecer enteramente á la Igle­
sia, no con estrechez de ánimo y desconfian­
za, sino de todo corazón y  cou solícita volun­
tad. La Iglesia, sociedad perfecta v que tiene 
misión de enseñar, está animada de la fuerza

DE HQNG-KONG

Los colonos de Hong-Kong han dirigido á 
la Camara de los Comunes una solicitud cu­
bierta de numerosas firmas, y  encaminada á 
obtener para la colonia una ampliación de 
sus libertades: una especie de home rule pro­
piamente hablando.

Actualmente, Hong-Kong está regido por 
un gobernador civil, nombrado por la reina, 
al cual es adjunto un Consejo ejecutivo pre­
sidido por dicho gobernador, y del cual for­
man parte el comandante de las tropas y los 
jefes de los servicios administrativo, judicial 
y financiero de la colonia.

Estos mismos individuos constituyen tam­
bién, con otros funcionarios, el Consejo le -  
g'slativo, donde tienen cabida aún otros cin­
co miembros de los que tres (uno de ellos, 
chino), son nombrados por el gobernador, y 
los otros dos, delegados por la Cámara de Co­
mercio y los jueces de paz.

De este modo, el Consejo leg'slativo se 
compone de siete miembros oficiales, com­
prendido el gobernador, y de cinco no oficia­
les. La mayoría, pues, es adicta a las propo­
siciones del Gobierno, y  los representantes 
de la colonia no ¡tienen, de hecho, sino voz 
consultiva.

Cont'a esta situación, precisamente, pro­
testan los peticionarios, reclamando el au­
mento del número de miembros no oficiales, 
que serán elegidos por sus conciudadanos.

La solicitud, qua está redactada en tono 
muy moderado, recuerda los humildes co­
mienzos de la colonia, que cincuenta años 
há era tan solo una roca árida, (poblada por 
un puñado d i pescadores y  piratas.

Hoy día Hong-Kong cuenta con más de 
220 000 habitantes, de los cuales 9.000 son 
blancos ó mestizos de portugués y  china, y 
los 2 0.000 restantes, chinos, casi todos ori- 
giuarios de Cantón.

Sus negocios se elevan á la cifra anual de 
cuarenta millones de libras esterlinas, y po­
see una renta de cerca de dos millones de 
piastras, procedentes exclusivamente de con­
tribuciones interiores.

El movimiento mercantil anual, que es de 
catorce millones de barricas, se asigna uno 
délos primeros lugares entre los puertos del 
imperio británico, i.a colonia es el centro de 
considerables intereses. Forma con Shan­
ghai el principal depósito del comercio bri­
tánico en los mares de la China, y  el merca­
do financiero de todo el Estremo Oriente.

Los firmantes de la petición juzgan que 
una colonia de tal importancia merece un 
self-government superior, de que actualmente 
se le concede.

Las deliberaciones del Consejo ejecutivo, 
son secretas. El consejo legislativo, cuyas se­
siones son públicas, y amplío el derecho de 
discusión, no tiene, sin embargo, peder efec­
tivo, puesto que la mayoría de é¡ es siempre 
adicta al Gobierno, y el papel do la minoría 
se reduce á presentar objeciones y formular 
protestas vanas contra los acuerdos del Con­
sejo.

La colonia, no tiene tampoco á su car^o la 
admini tración de su pres.ipuesto, que es 
votado también por una mayoría invariable­

mente dócil á 1- s  voluntades del Gobierno.
Las medidas legislativas, tan complejas y 

de ¡cadas, tratándose de una colonia com - 
pu sta d-; distintas razas, están igualmente 
afectas á las decisiones soberanas del gober­
nador y sus jefes de servicio. La estancia de 
estos funcionarios ea la colonia, es relativa­
mente muy corta; y  no poseen jam ás— según 
los peticionarios—-la competencia que tienen 
los miembros no oficiales, que son todos ellos 
residentes antiguos.

Otras colo.das ingles is, como Malta, C hi­
pre, Mauricio, etc., poseen un régimen po­
lítico mucho más liberal que el de H ong- 
Kong y  sin embargo, su importancia comer­
cial es muy inferior á la de este.

Los peticionarios quieran que se les consi­
dere al nivel de las colonias citadas 

Reconocen, no obstante, que la situación 
particular de Hong Kong, con sus 210.000 
chinos, en su mayoría de Cantón, en relacio­
nes diarias, por decirlo así con sus compa­
triotas, su posición estratégica en los flancos 
del vasto Imperio del Centro, y  su calidad de 
puerto de reunión de la división naval britá­
nica del Extremo Oriente, imponen al Go­
bierno de H ong-Kong una vigilancia espe­
cial que do podría ejercer convenientemente 
si no tuviese entera libertad de ac'ión.

En vista de ello, reclaman solamente «el 
derecho común reconocido á todos los ingle­
ses, de administrar sus negocios locales, y de 
intervenir los gastos de la colonia, salvo los 
casos eu que entren en juego consideraciones 
de interés imperial.»

Resumen sus reclamaciones del modo si­
guiente:

Libre elección de los miembros de nacio­
nalidad británica del Consejo legislativo, los 
cuales deberán estar en mayoría en el Con­
sejo.

Entera libertad de discusión paralos miem  
bres oficiales, con el derecho reconocido de 
votar según sus convicciones, sin presión 
de sus superiores jerárquicos.

Intervención absoluta del Consejo en los 
gastos locales; intervención de los negocios 
de interés local, y  voz consultiva en las cues­
tiones de interés imperial.

Dos de los miembros no oficiales del Con­
sejo, son, al parecer, opuestos á estas recla­
maciones, ó al menos interponen importan­
tes reservas. Es probable que exista la mis­
ma división en la masa de los colonos.

Pero la cuestión está planteada, y será in­
teresante ver qué solución creen deber dar 
los poderes públicos del Reino Unido, á la 
humilde demanda de los colonos de H ong- 
Kong.

Actualidades

E L  JUEGO
¡El juego! He aquí el tema de actualidad; 

palpitante, lleno de vida, convidando á echar 
un cuarto á espadas (pongámonos en carácter) 
á toda persona, sea de la clase que fuere, 
ilustrada ó inculta, dechado de virtudes, ó 
víctima de debilidades; haya derrochada una 
fortuna en tapetes y frontones, ó no haya ju­
gado (como el virtuoso Sr. Sagasta y  un ser­
vidor de ustedes), ni siquiera á la brisca. El 
asunto es tal, que se presta á ser tratado por 
todos, y  por toaos con pretensiones de com­
petencia.

Es curioso y  hasta peregrino lo que sucede 
ahora con esta novedad-, sabíamos que se ju ­
gaba impunemente; conocíamos sitios, tahú­
res, y aun algunas cifras con que á fin de 
mes contribuían á obras benéficas, y apenas 
si la cosa se comentaba en bueno ni en mal 
sentido. Más que un modo de estar, consti­
tuía semejante tolerancia un modo de ser; la 
enfermedad se había arraigado y hecho cró­
nica; y con ella vivíamos sin aprensiones y 
sin alarmas los que logramos sustraernos á 
su perniciosa influencia y poisble contagio.

Teníamos diputados, senadores y  obispos; 
pero los primeros no estimaban bastante 
asunto á su alta intervención unas cuantas 
timbas abiertas día y noche; los segundos no 
eran capaces de preocuparse de semejante 
pequenez, y  por lo que respecta á los últimos, 
celosísimos siempre del esplendor del culto 
y  de la propaganda ruidosa, y  en su ardien­
te fe «tentos tan solo á la impiedad que tiene 
el mal gusto de manifestarse con exhibicio­
nes de payaso y gritos de energúmeno,. ,  .  .  „  „  no
se cuidaban, ó se cuidaban muy poco, de esa 
mancha social, que ha llevado y  lleva tantos 
hombres á la degradación, la cárcel y el sui­
cidio, y tantas infelices familias á la desgra­
cia, con la obligada secuela de nuértanos que 
del bien estar y comodidades vénse arrojados 
á la miseria y envilecimiento más espan­
tosos.

Y  la indiferencia aludida era más lógica 
que la algarada presente, determinada por la 
publicación de algunas cifras que en esencia 
nada son para estos aspavientos y  admira­
ciones. Es de notar también que, estudiando 
con frialdad el fenómeno presente,  vense 
destacar sobre los gritos de indignación más 
ó menos estudiada y aparatosa, no ya discul­
pas, sino verdaderas justificaciones de lo que 
según algunos de los que han terciado en el 
debate, es pasión tan humana como imposible de 
contrarrestar.

Sígase por ese camino, y  están de enh ra- 
buena los timberos v jugadores de oficio 
(unas cuantas docenas) y de pessma las miles 
de familias que ven con dolor inmenso un 
porvenir de lágrimas porque el jefe es vícti­
ma del irresistible impulso (irresistible para 
una voluntad ineducada) verdadera mono­
manía que le arrastra al fatídico tapete ó al 
no menos aborrecible frontón.

El juego, como otros vicios sociales, obede­
ce á causa-* tan íntimas que ni ellas ni su re­
sultante lógica, la inocente é  insana pretsnsión 
de obtener arandes rendimientos desprop vclona­
dos al capital, tiempo y trabajo empleados (1),

Sueden desaparecer totalmente por la fuerza 
e las leyes ni el celo de las autoridades.
Trátase de una inedueacón del sentido moral 

en seres cuga. voluntad está de ordinario aboli­
da ó poco manifiesta-, y  que antes que del j ue- 
go, son ya victimas de esas especialísimas 
condiciones, harto frecuentes por desgracia.

Ensañarse con estos desdichados será, so­
bre ilógico y estéril, altamente inhumano; 
avergonzarnos de su compañía y retraernos 
d« su trato (muchos hay buenísimas perso­
nas y cumplidos caballeros incapaces de la 
mas leve taita), á más de ridículo y poco no­
ble, será renunciar egoistamente á la  saluda­
ble sugestión y  oportuna caUquesis, que acaso 
logremos ejercer los que disfrutamos de in­
munidad no obstante el contacto con los 
apestados.

Así que, en tanto que la educación de la 
infancia toma otros derroteros, y  se nace más 
racional y  positiva, no estará demás poner 
clase de adultos-, y  siquiera haya uno que se 
convierta, y cuyo criterio, antes equivocado, 
logre encaminarse al bien que es el trabajo y  
el ahorro en el tem po proporcional-, nos senti­
remos más satisfechos que si nos hubiésemos 
cruzado de brazos declarando nuestra impo - 
tencia, ó entrando en pactosy componendas 
con lo que, si hoy ante nosotros es una des­
gracia imposible de remediar, constituirá 
para lo porvenir, cuando seamos juzgados por 
otras generaciones, un padrón de debilidad y 
de vergüenza.

B ern ab é M A L O .

Amores trágicos
Un drama amoroso tuvo ayer su eterna es­

cena final de sangre, en el piso principal de 
la casa núm. 56de la calle de SauJuan, en la 
cual habitaba doña Aurelia S. O ., esposa se­
parada de su marido, y que, por otra parte, 
sostenía, según se dice, relaciones íntimas 
con un aristócrata madrileño.

El contrato de inquilinato no estaba á 
nombre de ninguno de los dos, sino de una 
tercera persona, que en compañía de doña 
Aurelia se presentó hace próximamente seis 
meses, á solicitarle

Allí la visitaba con frecuencia su amigo, y 
de nuestras primeras indagaciones resulta 
que más de una vez disputaban los amantes, 
acaso por celos que despertaban en él los 
desvies de e la. Pero esta situación debió 
llegar ayer á colmo, y  precipitó el suceso.

A las tre3 de la tarde, próximamente, re­
cibió ella su acostumbrada visita, y una 
hora después enviaron á la criadaá un reca­
do, acaso por esquivar su presencia, quedan 
do, por lo tanto, solos en la casa. Se ignora 
lo que ocurrió entonces; pero los vecinos 
oyeron enseguida tres disparos de revólver,

(1) Aunque no se tomase en .cuenta en el juego 
otra cosa que el deseo, no muy honrado que di¿a 
mo», de adquirir sin tra ajo y en pocos momentos lo 
que otro ha reunido acaso á fuerza de trabajo y 
constancia, ya seria altamente censurable y  muv 
justamente punible.

Ayuntamiento de Madrid



S  momentos dospué», la voz angustiada d«
. dama que A la puerta de bu domicilio pedía 

¡sccorrol ¡favor!...
Acudieron en su auxilio todos los que la 

oyeron, y más tarde el delegado y  varias pa­
rejas de Orden público.

Doña Aurelia, que es ioven y  hermosa,se­
gún dicen, estaba completamente bañada en 
sangre y  sufrió un desmajo á los pocos mo­
mentos; carca de ella estaba muerto el conde 
de T. de A

Deducen algunos que la señora de la casa 
no debió consentir alguna pretensión de su 
amigo íntimo, motivo por el cual, ofuscado 
éste por los celos, sacó un revólver que lle ­
vaba siempre consigo y  la disparó dos tiros, 
cuyos proyectiles alcanzaron a doña Aurelia 
en la cabeza y  en la barbilla.

Inmediatamente, volviendo contra si la 
misma arma, la disparó sobre la sien derecha, 
quedando muerto en el acto.

El juzgado de guardia, que se presentó en 
seguida en la casa del crimen, practicó las

Srimeras diligencias, tomando declaración á 
oña Aurelia á las siete de la tarde. El esta­

do de esta infeliz es relativamente grave por 
las complicaciones que pueden ocasionar sus 
heridas; pero no falta quien as gure que és­
tas no son mortales.

Tiene tres hijos: entre ellos, el mayor, es 
una niña de quince años. Los tres estaban 
ausentes en el terrible momento del drama.

toros de la ganadería de Ibarra por las cua­
drillas que dirigen los aplaudidos diestros 
Guerrita, Jarana y  Fuentes.

fe'n el cortijo llamado «El Cortillo», en Eci- 
ja , propiedad del duque de Santa Lucía, se 
ha declarado un voraz incendio.

El fuego alcanzó una extensión de 140 fa­
negas sembradas de trigo, perdiéndose 1.400 
fanegas de grano y  8 .000  arrobas de paja 
próximamente.

El valor de todo lo destruido puede calcu 
laise en 25.000 pesetas.

La cosecha estaba asegurada.

LOS SUCESOS BE SALCEDO
Los periódicos de Pontevedra siguen de­

purando las responsabilidades que alcanzan 
á las autoridades por les tristes sucesos de 
Salcedo.

La opinión en la capital es favorable á los 
labradores de aquella parroquia, y censura 
mucho al señor delegado ds Hacienda.

La Correspondencia local, escribe á tal pro­
pósito lo siguiente:

«A  la delegación han acudido en queja 
repetidas veces lus paisanos de Salcedo y  de 
otros puntos denunciando abusos gravísimos 
cometidos por los agentes del arriendo; todo 
en vano; ti señor delegado no ha podido 
parar mientes en esas quejas y lo mas que 

hecho fué desatender alguna que otra 
porque no estaba con

ha
solicitud colectiva 
arreglo á la ley.

»A1 delegado de Hacienda le constaban 
muchas de las tropelías cometidas.

»K1 Sr. Alcaraz necesitó que hubiese tres 
victimas para mandar suspender en Salcedo 
los embargos contra infelices labradores.»

En lo que todos parecen conformes es en 
que los agentes de las cédulas, como asegura 
La Correspondencia Gallega, cometían allí 
todo género de tropelías y desmanes; se en­
tregaba una cédula y se cobraban tres; se 
engañaba á los labradores dándoles cédulas 
de ejercicios anteriores como corrientes; se 
les cobraban con las cédulas del año actual 
las del pasado; ee les embargaba sin autori­
zación lo que les era más querido, hasta e 
pote del caldo...

Los que defienden ó excusan la conducta 
de la Guardia civil, dicen que como en los 
sucesos del Puente del Burgo, en Julio del 
92, se imi uso un correctivo al comandante 
Sr. Angelet, por haberse negado á hacer fue­
go; es probable que ahora el teniente de la 
benemérita, Sr. Roldan, se haya precipitado 
algún tanto en dar la voz de fuego.

La verdad de lo ocurrido en Salcedo no se 
sabe todavía, y  mucho tememos que no lle­
gue á ponerse en claro.

NOTICIAS
Las horas de oficina de la Diputación pro­

vincial serán en la presente estación de nue­
ve de la mañana á una de la tarde.

Durante esta semana se verificará la últi­
ma sesión del actual período.

Mañana saldrá para Parísy Roma el actual 
empresario del teatro Real, Sr. Rodrigo, con 
objeto de ultimar los contratos para la reali­
zación de su compromiso.

La junta organizadora de la tradicional fe­
ria de Valencia abre ua concurso de bandas 
civiles.

Para la inscripción de éstas, ge establecen 
las tres siguientes condiciones:

En la sección primera estarán comprendi­
das las bandas cuyo número de asociados no 
exceda de 28.

En la segunda aquellas en que el número 
de plazas sea mayor de 28 y no pase de 40.

\ en la teicera las que el número de ins­
trumentistas sea superior á 40.

El certamen se dividirá en dos partes. En 
la primera tocarán las bandas una pieza de 
libre elección, que deberán poner en conoci­
miento del presidente de la junta de la feria, 
antes del l& de Julio.

En la segunda ejecutarán las tres siguien­
tes piezas:

Sinfonía de la ópera Stradella.
Overtura de la ó- era Phedra.
Y  la escena bíblica i.a cena de los apóstoles.
El concurso ee celebrará en el local, día y 

hora que señale la junta de la feria en su 
programa.

Las inscripciones de las bandas se admiti­
rán hasta las üoce de la noche del día 20 de 
Julio próximo en la secretaría de la junta de 
la feria.

Les premios que se adjudiquen serán tres 
por cada sección, y  se otorgarán en metálico, 
siendo el mayor de 3.000 pesetas.

La Academia de Jurisprudencia abre un 
concurso para otorgar el premio ofrecido por 
el Sr. Canalejas, presidente d e  la Corpora­
ción, al autor del mejor trabajo que verse 
acerca «De las cuestiones de competencia 
entre el poder judicial y  la administración.—  
Examen de los principios y de la legislación 
española vigente en esta materia.— Estudio 
crítico de los puntos más importantes re­
sueltos por la jurisprudencia.»

Consistirá el premio en la obra de Bru- 
nialti, titulada «Biblioteca di scienze politi- 
cbe. Scelta collezione delle pisi importanti 
opere moderne italiane é stranieri di scienze 
pólitiche.»

El plazo de la convocatoria termina el 15 
de Octubre próximo.

Los trabajos se remitirán á la secretaría 
general de la Academia.

Kn la pasada semana han ingresado en la 
Caja de Ahorros 231.256 pesetas por 1.234 
imposiciones, de las cuales son nuevas 203, 
y  se han satisfecho por capital e intereses 
2T3.472 pesetee, á solicitud de 545 imponen­
tes, 236 de ellos por saldo.

El miércoles se verificará en la Plaza de 
Toros de esta corte la penúltima corrida de 
abono de la primera temporada, lidiándose

Días pasados falleció en el pueblo de V i- 
llarino, Orense, un joven de diecisiete á vein­
te años, quien vivía en compañía de su ma­
drasta.

Previo certificado facultativo el Juzgado 
municipal autorizó su enterramiento.

A  los pocos días eir pezóse á susurrar por 
el pueblo que dicho individuo había sido en­
venenado, y en tal sentido recibió el Sr. Fei- 
joo, juez de dicho pueblo, una carta anó­
nima.

En vista de esta denuncia procedióse por 
el Juzgado ¿  la exhumación del cadaver, no 
pudiendo realizarla por haber desaparecido 
éste, en compañía del ataúd.

Si se aprueba y  cumple el proyecto de ley 
sobre trabajo de los niños, presentado por el 
Sr. Aguilera, saldrán de les talleres y  fábri­
cas de Málaga más de dos mil niños.

A -í lo asegura La Unión Mercantil de aque 
lia capital.

Se encuentran anclados en el puerto de 
Gibraltar los acorazados ingleses ?an Parail. 
Hume. Aparten, Amthvsa ; el Salade, de la ma­
rina francesa, y el Lcmbnrdia, de la italiana.

Espertando científico
Perseverando el Sr. Pertierra en su propó­

sito de dar la mayor amenidad á las audicio­
nes fonográficas, ha impresionado Duevos 
cilindros con varias pie/as musicales tocadas 
por las bandas del regimiento de San Fer­
nando y batallón de Arapiles.

Continúa siendo el espectáculo Pertierra 
uno de los más favorecidos por el público 
madrileño.

Hoy, á las nueve y media de la noche, dará 
una conferencia en el Ateneo de Madrid el 
Sr. D . Gumersindo de Azcárate, acerca de 
«La opinión pública y  los partidos.»

La última conferencia de esta serie, la dará 
el Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, ei sá­
bado próximo, 30 del corriente.

A l ser registrado se le encontraron una 
pequeña lima triangular, un escoplo, un ba­
rreno. ura llavecíta rctB, una navaja de pe­
queñas dimensiones, quince pesos y medio 
en plata y uno y céntimos en calderilla.

Encerrado en el local de presos, allí le dejó 
el juez después de recibirle declaración.

Cuando á la mañana Figi iente el secreta­
rio del Juzgado fi:é á verle, estaba muerto.

El infeliz pordiosero Labia atado ia faja á 
una viga, haciendo nudo corredizo al cuello 

y  de ese modo puso fin á su existencia.
Era el suicida casado, de cuarenta y cuatro 

años, é imploraba limosna por las aldeas.

B l Correo Español dirige un llamamiento á 
sus correligionarios, parn que, con metivo 
de las próximas elecciones provinciales, tra­
bajen á fin de sacar triunfantes á los candi­
datos carlistas, para que «ya que el caudillo 
está en el destierro, teng* *1 men^s dentro 
de! Gobierno de España una partecica de 
autoridad, encarnada en lo» diputados que 
le son leales.»

Los párrafos últimos de este llamamiento 
dicen así:

«Haciéndo-os eco pues, de la voz del rev 
y  del señor marqués de Cerralbo, llamamos 
á las urnas á todos: á nuestros amigos para 
que no comprometan su voto; á nuestros pe­
riódicos para que insistan un día y  otro en 
la meritoria campaña que han emprendido; 
á nuestros Círculos v Juntas para que den 
gallarda muestra de su actividad y valer, ga­
nando adictos para ;a santa causa.

Que hoy, por fortuna nuestra, el pueblo 
está desengañado del libera'ismo, y  desen­
gañado en ta'es términos, qne nadie se pres­
taría ya, como se prestaban en otros tiempos 
no pocos pánfilos. á ser carne de cañón en 
las barricadas, mientras que en los carlistas 
ni ha menguado el entusiasmo, ni desapare­
cido aquella bendita abnegación que les lla­
maba a perder la hacienda y la vida con el 
nombre de Dios y con el nombre del rey en 
los labios.»

Según telegramas de E l Imparcial, los 
principes de Monaco, en su reciente viaje de 
Africa á España, han sido malamente agre­
didos por los rífenos.

Parece que cuando navegaba el yate entre 
Alhucemas y el Peñón, cerca de la costa, los 
moros hicieron fuego, que fué contestado por 
la fuselería del yate.

El casco del barco tiene las señales de va­
rios proyectiles.

Los príncipes desembarcaron en el Peñón, 
donde refirieron el atentado. En seguida con­
tinuaron el viaje con rumbo al Estrecho.

pago

Según participan de San Sebastián, ante­
ayer, cuando salía para la barra del Orio la 
trainera San Nicolás, tripulada por el patrón 
Juan Muría Querejetay seis marinos, zozobró 
el barco por causa del fuerte viento.

Los tripulantes consiguieron, ¿  costa de 
grandes esfuerzos, llegar á las peñas déla  
barra, donde fueron recogidos por otras dos 
trahineras, que los trajeran ilesos al puerto.

También la traliinera fué recogida, pero 
completamente destrozada, de igual manera 
que las redes y demás objetos destinados á la 
pesca.

Elección «le habilitado*
Debiendo procederse, en cumplimiento de 

lo prevenido en órdenes vigentes á la elec­
ción de habilitados, suplentes y vocales que 
han de representar en el próximo año econó­
mico á las clages de jefes y  oficiales de todas 
las armas é institutos residentes en esta re­
gión en situación de reemplazo y comisiones 
activas del servicio, gobiernos y comandan­
cias militares, Estado Mayor de plazas, cuer­
po jurídica, auxiliar de oficinas militares y 
pensionistas de las cruces de San Fernando y 
San Hermenegildo, el señor gobernador mi­
litar de esta plaza ha dispuesto que dicha 
elección se verifique bajo su presidencia, en 
su despacho, el aía 23 del actual, y qua de 
principio á las ocho de la mañana.

«'oléelo «le Farmacéuticos
Decididamente la clase farmacéutica espa- 

ño a se declara partidaria de la limitación de 
farmacias y  de la colegiación ob igatoria 
como único reír edio á los males y á la situa­
ción que en la actualidad atraviesa esta 
clase.

Así lo demostró en brillantes párrafos al 
Sr. Sáiz de Carlos en un notable discurso que

Sronunció en la sesión celebrada el día 22 
el corriente, aduciendo en apoyo de su tesis 

y presentando como modelo de organización 
de farmacias las de Suecia y Noruega.

El Sr. Siboni, que ha abierto en la Revista 
Profesional, deque es director, un plebiscito 
acerca de la limitación de farmacias, está re­
cibiendo multitud de cartas de farmacéuti­
cos de toda Esp ña que se declaran partida­
rios entusiastas de este proyecto.

La diseusión de la Memoria del Sr. Carua- 
na terminará en la sesión del 30 del corrien­
te, en la que finalizarán las sesiones del cur­
so actual.

filoxera en Jerez
La mala noticia llegada ar.teayer con ca­

racteres de positiva certidumbre, tuvo ayer 
amplia y  des: gradable confirmación.

El insecto ha dado muestra de sí en los pa­
gos del Carrascal y  Ducha.

En una viña de la propiedad de doña V ic -  
torina González, distante una legua de la 
ciudad de Jerez, están invadidas ocho aran- 
zada^.

En el pago del Carrascal, célebre por sus 
excelentes vino», otra viña de la propiedad 
de los Sres. Sánchez Romate, hermanos, y 
en otra de la propiedad de D. Francisco Car­
mena, que el año pasado tenían invadido 
un octavo de aranzada, tienen este año filo- 
xerada una y media.

También hay filoxera en el célebre 
de Machado.

A  pesar da la epidemia, se cree que el ne­
gocio de vinos no sufrirá interrupción, por­
que hay grandes existencias.

Manifiestan, sin embargo, los ingenieros 
agrónomos que el peligro es grande, pues las 
cepas filoxeradas no podrán ser reemplaza­
das por la vid amerieana, á causa de la resis­
tencia que á éstas ofrece el terreno calizo.

En el ministerio de la Gobernación se ha 
recibido ayer un telegrama del gobernador 
civil de Cuenca, manifestando que la Guar­
dia civil s i ha apoderado <*n Cañada Grande 
de Aveüno Martínez, que acompañaba al 
roder Hernández, cuando éste y otros hicie­
ron fuego y asaltaron á varios individuos de 
labenemérita el día 19 del actual.

Respecto al estado de salud del diestro Re­
verte, da nuestro estimado colega E l Liberal 
las siguientes noticias:

«Es casi seguro que no podrá torear en la 
Plaza de Madrid hasta la segunda tempora­
da, pues las lesiones sufridas en la pierna 
derecha, reviste a mayor gravedad de la que 
en un principio se creyó.

Hasta hace muy pocos días sujetóse Re­
verte al plan curativo que le'impuso su m é­
dico de cabecera; pero en vista de que los do­
lores , lejos de desaparecer aumentaban, 
consultó el caso con un especialista francés, 
quien después de un detenido reconocimien­
to, dijo que lo que al diestro producía tanto 
malestar, era la fractura completa del pe­
roné.

Reunióse una Junta de médic s, en la que 
intervinieron facultivos de emiuente reputa- 
tación, quienes después de amp io debate, 
recono íeron que el enfermo sufría los dolo­
res consiguientes á una tremenda contusión.

Por último, el aplaudido matador de toros 
decidió consultar su dolencia con el doctor 
Camisón, quien tras un breve reconocimiea- 
to, confirmó el diagnóstico del especialista 
francés, declarando la fractura completa del 
peroné.

Reverte, sometido á un plan curativo dic­
tado por el doctor Camisón, salió anoche eu 
el correo para Sevilla, de donde ya no volverá 
hasta que se encuentre totalmente restable­
cido.

Es, pues, seguro, que el aplaudido diestro 
no podra tomar parte en las corridas de toros 
de Alicante, ni en las que restan de abono 
en la Plaza de Madrid.

Como ampliación á la anterior noticia he­
mos sabido por conducto autorizado que el 
especialista á quien se alude no es un médi­
co francés, sído  el distinguido cirujano del 
Hospital provincial doctor Ramonea», quien 
fue el primero en diagnosticar la fractura del 
peroné é instituir el correspondiente trata­
miento encaminado á tener durante algún 
tiempo la región afecta en reposo obligado.

La Juventud monárquico-dinástica inauguró 
ayer sus saLnes de la  calle de Alcalá, con 
una lucidí-ima velada, á la cual concurrie­
ron muchos personajes políticos, así liberales 
como conservadores.

El presidente, señor duque de Terranova, 
acompañado de los socios, hizo con la mayor 
cortesía los honores de la casa.

Desde anteayer, casi todas las líneas tele­
gráficas de España funcionaban con retraso 
á causa de los desperfectos ocasionados por 
los vientos y  tormentas de ostos días.

Ayer tarde se habrá verificado por la So­
ciedad Coiombófíla Murciana una suelta de 
palomas mensajeras desde esta corte á Mur­
cia.

Se calcula que los 445 kilómetros que se­
paran a dichas poblaciones los recorrerán en 
tres horas y veintiocho minutos.

Hay concedidos dos premios: uno del mi­
nisterio ae la Guerra y  otro ae la Sociedad 
Colombófila de Cataluña.

Suicidio de un mendigo
Ignacio González, del Ayuntamiento de 

Germade, en Lugo, fué detenido por haber 
entrado en casa de un labrador, apoderándo­
se de algunos objetos.

S U C E S O S
A  las dos v media de la madrugada de ayer, 

el juzgado de, instrucción de guardia recibió 
aviso telefónico de que en una casa de la ea­
lle de la Aduana se acababa de cometer un 
hecho brutal con una joven de poca edad.

El juzgado se constituyó inmediatamente 
en la cas* núm. 7 de la mencionada calle, 
procediendo á la detención de la dueña deí 
cuarto en donde se había cometido el hecho

Por los detalles repugnantes de este asun­
to, omitimos su relación.

— De tres muertes repentinas ha tenido 
ayer conocimiento el juzgado de guardia: una 
ocurrida en la calle de Leganitos; otra en la 
Cárcel Modelo, y la tercera en el gabinete 
médico de socorro del barrio de Salamanca.

— Ayer mañana, un joven de dieseis años, 
llamado Julián Marencos, intentó suicidarse 
en la calle de Argumosa, esquiua á la del 
Doctor Fourquet, disparándose un t'ro con 
una pistola de dos cañones. El proyectil le 
produjo una herida, de pronóstico reservado, 
en la mandíbula izquierda.

En grave estado, fué conducido al hospital 
Provincial.

-—Una sensible desgracia ha ocurrido ayer 
tarde, á la una, en la calle de las Urosas.

El carro que guiaba Santos Pérez, al dar la 
vuelta en la referida c-alle, ca*i aplastó entra

la pared y  la calza á un nifio de diez aCcs, 
llamado Dionisio Martín.

La inleliz criatura, despees de curada de 
primera intención en la casa de socorro del 
distrito corre spondierte, fué conducida, casi 
exánime, al hospital Provincial.

El conductor del vehículo quedó á disposi­
ción de las autoridades judiciales.

— A  consecuencia de la lluvia torrencial de 
ayer, se desprendió un gran trozo de cornisa 
de la ctsa núm.  11 de la calle de Jesús y  Ma­
n a, sin que afortunadamente haya ocasiona­
do desgracia alguna.

— Un individuo llamado Antonio Goñi, 
sufrió ayer, al pasar por la calle de Sevilla, 
un sincope.

Fué auxiliado en la casa de socorro, pasan­
do después á su domicilio en la calle de la 
Paz.

— A  petición de un individuo que vive en 
la calle de San Bernardo, núm. 12o, fué de­
tenido ayer por la policía otro, acusado por 
aquél del robo de U  duros. El juzgado en­
tiende en el asunto.

— El agresor que hirió anteayer en la pla­
za de Santo Domingo á un joven, según di- 
gimos ayer, se ha presentado voluntariamen­
te al juez.

— A media noche de ayer deben de haber 
reñido una batalla matuteros y  vigilantes de 
consumos, allá en los límites de los Cuatro 
Caminos, pues esta madrugada se tenía no­
ticia telefónica en el gobierno civil de que 
en uno de los cajones ó garitas de observa­
ción había un vigilante muerto de ua bala­
zo, y  que en la casa de socorro de la cuarta 
zona había ingresado gravemente herido un 
sujeto, á quien se supone matutero.

E l día político

CONSEJO DE MINISTROS
Según la nota oficiosa:
«El Consejo aprobó varios expedientes de 

indulto de penas leves, propuestos por el mi­
nistro de firacia y Justicia, y  otros de com- 
eras directas y  contiatas del ministerio de la  
Guerra.

Se leyó un proyecto de bases sobre crédi­
tos del Banco Militar presentado por la jun­
ta directiva del mismo, y se nombró para su 
examen una p inencia compuesta de li s  m i­
nistros de Estado, Gracia y Justicia y Fo­
mento.

Se examinó un expediente de indulto de 
pena de muerte, en causa formada por la ju ­
risdicción militar en Filipinas contra tres 
malhechores que, después de cometer varios 
delitos hicieron armas contra la Guardia ci­
vil.

El Consejo, teniendo en cuenta que el he­
cho ocurrió en 1890, y  otros antecedentes 
que obran en el expediente, acordó proponer 
el indulto de la pena impuesta por el Con­
sejo de guerra.

Resolvieron, de acuerdo con el ministro 
de Marina, varios expedientes sobre sumi­
nistro de carbón en la Isabela y  otros fondea­
deros de Filipinns; y se aprobó la propuesta 
de condenación de algunas multas á la casa 
de Vea-Murguía, cumplidos por ésta los com­
promisos adquiridos para la entrega en el 
mes da Julio del crucero Filipinas.

El presidente dió cuenta de la exposición 
que, dirigida al Senado, le había presentado 
una comisión del Círculo Mercantil y la re-

Cresentación de numerosas comerciantes que 
abían organizado una manifestación públi­

ca, pidiendo que se discutiese el proyecto de 
ley aprobando el tratado con Alemania.

El Consejo quedó enterado y se acordó que 
el presidente remitiese al Senado la exposi­
ción referida.

También manifestó que le habían pedido 
la abolición de las patentes de alcoholes y de 
la ley del Banco.

El ministro de Hacienda indicó que en el 
proyecto de ley de presupuestos estaban abo­
lidas las patentes aesde el momento en que 
su importe se había incluido en la contribu­
ción industrial.

Respecto del tercer punto exouesto por la 
representación del comercio, deliberara opor­
tunamente el Consejo despiés del examen 
que de tan import inte cuestión haga el mi­
nistro de Hacienda.

El de la Guerra quedó encargado de abrir 
expediente sobre cuestiones de índole mili­
tar, relacionadas eon la isla Cabrera (Ba­
leares).

Se aprobó un expediente de arrendamien­
to de local para las oficinas del gobierno ci­
vil de Vizcaya.

Por último, el Consejo se. ocupó de las ta­
reas parlamentarias pendientes, acordando 
procurar, p .r todos los medios posibles, la 
terminación de los debates pendientes y la 
discusión de los presupuestos.»

Cinco horas duraron las deliberaciones de 
los ministros, pues las comenzaron á lastres 
y  media, y no las dieron por terminadas has­
ta después de las ocho y  ;media, salvo los 
veinte minutos dedicados por el Sr. Sagasta 
á recibirá la comisión de comerciantes. De 
esto habla la nota oficiosa lo bastante para 
deducir lo que piensa el Gobierno acerca de 
los tres distintos extremos que abarca la ex­
posición del comercio madrileño.

De los demás que se apuntan en la supra- 
dicha nota, ya indicaron los ministros al se­
pararse, que se prestaban poco á «sacarles 
punta.» Hay uno, sin embargo, que merecía 
nos procurásemos alguna aclaración, y  es el 
que se refiere á la comisión, confiada, como 
no podía por menos, al señor ministro de la 
Guerra, sobre cuestiones de Índole militar 
en la isla Cabrera.

Se trata de quaj^l particular proceder de 
este pequeño pedazo del territorio español, 
ha pensado, y se propone cederlo, á un súb­
dito extranjero; alemán según parece. Asun­
to es este, en el que ya con un motivo análo­
go y en razón oportuna, se ocupó con exten­
sión El Globo.

El Gobierao, según parece, duda acerca de 
si al enajenar el actual poseedor de la isla 
su propiedad, dada la circunstancia de que 
por su propia insignificancia no hay allí se­
ñal ni indicio alguno de nuestra nacionali­
dad, pueda perderse la soberanía, hasta aquí 
reconocida sin obstáculos, y habida conside­
ración á su proximidad á las Baleares, ha 
creído que lo mejor era hacer préviamente 
un deslinde y  Ajamiento de límites de las 
aguas jurisdiccionales, para apreciar si la 
enajenación de la pequeña isla pudiera oca­
sionarnos perjuicio en lo porvenir.

Por lo demás, es claro, que cuanto se rela­
ciona con los debates parlamentarios pen­
dientes y con los que aún se anuncian, no po­
día precisarse por los ministros cuál podrá 
ser solución, puesto que ellos miamos no 
pueden calcularla.

Propónense obtener la aprobación d?l bilí 
sobre el régimen aduanero y  los tratados.
Esto es indudable, porque lo necesitan. Como 
necesitan la aprobación de los tratados y  es­
peran pacientemente á ver si la comisión da 
dictámen, sea cual fuere, para que se di» 
cuta.

Necesitan de la autoriiación para el em­
préstito, en las condiciones que se la otor­
guen y pasarán por todo, incluso por que la 
comisión halle razones, que si las hallará, 
para negar la garantía especial de la renta 
de tabacos.

Tienen asimismo necesidad de la otra au­
torización pedida per un articulo adicional 
á los presupuestos de Cuba para negociar 
billetes hipotecarios de aquella isla, emisión 
de 1892, á fin de obtener cinco millones de 
pesos efectivos con que atender á la Deuda 
flotante contraíday al déficit que ofrezca el 
ejercicio corriente de 1893-94, el cual se cal­
cula por personas expertas, recientemente 
llegadas de la Antilla, en cinco ó seis millo­
nes de pesos.

Y  tienen absoluta neces'dad de que los 
presupuestes, para el próximo ejercicio, sean 
aprobados; si atenciones ineludibles no han 
de ser desatendidas, pues de lo contrario ha­
brán de necesitar de una especial autoriza­
ción para estos gastos.

Pero esta no la pueden intentar sin la de­
mostración palmaria de que han hecho todo 
lo posible para que los presupuestos sean 
discutidos y aprjbados.

De aquí sus instancias á la comisión para 
que dé dictamen, y sus constantes protestas 
de que desean su discusión.

Cuanto á los debates pendientes sobre ser­
vicios de la Marina, proposición de confian­
za, y el qu» se anuncia sobre el juego, pro­
cederán según las circunstancias aconsejen.

* * *
En círculos de hombres de negocios oímos 

anoche decir que con el Sr. SngaSta había 
celebrado una detenida é interesante confe­
rencia el señor mi.rqués de Comillas, acería 
de la cuestión de auxilios á las Compañías 
de ferrocarriles, saliendo de ella muy satis­
fecho.

Sin duda el marqués sabía, ó presentía que 
debía ocuparse el Gobierno en Consejo del 
asunto (del cual nada dice la nota oficiosa, 
ni á él hicieron la menor referencia los mi­
nistros). y fué á enterarse. Pero, como sin 
anuencia de las Cortes nada puede hacerse 
en asunto tan transcendental, antójasenos 
un tanto pueril tanta reserva.

En el mismo Círculo se decía que es cosa 
convenida en principio por el Gobierno con 
el Bancv, que las obligaciones del Tesoro des­
tinadas á recoger las que hoy están en cir­
culación, serán emitidas por seis meses con 
el fln de evitar que el público, en posesión 
de éstas, no las enajene, poniendo al Banco 
en el caso de tomarlas, forzando por necesi­
dad la circulación fiduciaria.

Y  se decía, en fin, que para la futura ope­
ración sobre los billetes Hipotecarios de Cu ­
ba, hay ya negociaciones en las que andan 
el Banco Hispano-Colonial y el de Castilla,

Í' un grupo de la banca francesa, para tomar 
a operación en prima, pero á costa de nues­

tro Exterior.
Y  se decía algo más que no creemos de

oportunidad reproducir.
*V *

Hoy se reunirán lss secciones del Senado 
para elegir, entre otras, la comisión que ha de 
examinar el proyecto de ley fijando las rela­
ciones entre el Banco y el* Tesoro, remitido 
ya por el Congreso.

La candidatura oficial para esta Comisión 
es la siguiente:

Sres. A'vear, Reig. Torre Ortiz, García Tu- 
ñón, Hoppe, González (D. Venancio) y Cem - 
borainy España.

La presidirá el Sr. González.
•* *

En el Congreso hará á primera hora su 
pregunta sobre el juego, el Sr. Alvear; des­
pués irá el bilí de indemnidad, ó seguirá la 
discusión de la propoaición del Sr. Gasset 
sóbrela marina.

Cuando se vote esta proposición, que no 
será por lo menos hasta el martes, parece 
que se abstendrán los conservadores, silve - 
listas y republicanos.

F R O N T O N E S
B e t i - J a i

El desquite de Portal; así podría titularse 
el partido de ayer. En efecto, Irún pagó bien 
caros sus desplantes del día anterior; aquella 
actitud burlesca se trocó en marcada cora- 
gina.

Diecinueve tantos de saque hizo Portal; 
Irún cinco faltas de ídem. En el peloteo am­
bos rayaron á gran altura, pero Pedrós, que 
ayudaba, al primero, no cesó de mandar pe­
lotas al rebote, en tanto que el Chiquito pa­
recía estar cohibido, y por ello, desacertado 
y  flojo.

Pero más desacertado que nadie estuvo el 
público en sus manifestaciones, motivadas, 
no por la razón, sino por el interés de las 
apuestas, y por lo tanto, injust s.

Irún hizo todo lo que puede hacer, pero 
Portal pudo más y  se apuntó las decenas en 
esta forma: 10 por“ 14, 20 por 18, 30 por 20, 
40 por 33 y 50 por 39.

K . J¡¡.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
ZARZUELA.—Esta noche se pondrá en escena la 

tan pop llar obra El dúo de La Africana por primera 
vez, que se presentará con todo lujo. Muchas han 
sillo las didcultades que la empresa ha tenido qua 
vencer; pero, según nos aseguran, la cosa lo merece, 
pues la interpretan tan á la perfección, que,ha sido 
un acontecimiento en todas las capitales de España 
y Portugal. Los autores asistirán, y no dudamos que 
el público asistirá en masa á aplaudir tan hermosa 
obra.

Con su acostumbrada profundidad de ob­
servación lia dicho Michelet, cue la «mujer 
es una eterna enferma», y el momento crí­
tico en que la enfermedad á que alude se 
produee por vez primera, es sensible para 
todo el organismo, y  en particular para el es­
tomago que pierde de su actividad y no pue­
de digerir los alimentos, acarreando doloro- 
sas hinchazones é inflamaciones intestinales. 
Para disipar ese estado los médicos recetan 
de ordinario el El ix ir  de  Pe p sin a  de Gri* 
mault y C:* que asegura la asimilación de los 
elementos constitutivos de la carne, los hue= 
sos y los músculos, y  contribuye á acelerar 
el fenómeno de la pubertad, con las nuevas, 
fuerzas que proporciona al organismo.

La zarzaparrilla Castillo, refresca y  purifica 
la sangre, cura las irritaciones, gra.Qosyma'es 

. 1 peseta. Magdalena, i<K y  Trasviña.secretos

TEMPERATURA
A  ias ocho, 24; suOre 0 .—  A las doce, 34 A 

as cuatro, 30, — A las seis, 28. -  Máxima 38. 
—  ̂ Minucia, áO —  Barómetro, 710 —  Varia-
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ALMACENES DE E L  S I G L O
DE LOS ESTUDIOS Y XDGLA, 8 , 10 Y 12 BAR CELON A

. A .  ^ 2 = 5 0 T r i : L T C X - A J 3 DIRECCION POR CORREO 

C O N D E ,  P U E R T O  Y C O M P A Ñ I A

APARTADO 101— TELEFONO 381

DIRECCION POR CORREO 

CONDE, PUERTO Y COMPAÑIA
APARTADO 101— TELEFONO 181

Se efectuarán contra, reembolse todos los eneargos que, excediendo de 30 pesetas, deban expedirse á cualquiera estación 
que corresponda á las Compañías de los caminos de hierro del Norte, de Medina del Campo á Salamanca y  ae Tarragona á 
Barcelona v Francia, cumplimentando los de las demás poblaciones de España, remitiando por adelantado letra de fácil cobro 
á la vista o libranza del Giro Mutuo.

Al hacerse los pedidos debe expresarse con toda claridad la dirección, para que no sufran extravio é igualmente si la expe­
dición debe hacerse en grande ó pequeña velocidad.— Los_gastos de transportey^embalj e  aon á cargo del comprador.

Se remiten gratín eatálofo*
á quien los solicite.

S e  r e m i t e n  (se n tís  e a t á lo s o g
á quien los solicite.

hilo y algodón, todas laf 
formas, clat-es buena?; 

docena, á Ptas. 11 y J
C U E L L O S

hilo y algodón, clase bue­
na; la docena, áptas. 5 ‘50:

uno, á Ptas. 0 , 5 C

f  4 MIS t í  raso ^'8a_ 
lA ÍIlM lO  cia,con cor­
dón de seda; trfs, por 
pesetas 19,50; una 7  

á Ptas. /

I 1 '• '!£  balista su-
L \  ' pen -r , con 
cordón de seda 1 «n  

k Ptas. i . ) U

ifnárrT H AJ KS d e estam b re, 
c ase buena, colore:- 
novedad, para niños de 
6 á 8  añ s, n t

á Pías. L. 0

TRAJES con blu*a d 
lanilla y  pantalón de 
jerga azul para niños 
de 3  á 5 años, 1 r- 

  k Pts. I 0
Lo* nrsm os con blusa 
v pantalón, del mismo 
genero en estambre y 
lanilla,

T R A J E S  de lanilla, 
todo lana, colores y 
dibujos novedad,

á Ptas. 22‘50 y  2 0

Los mismos en estam­
bre azul y negro pa a 
niños de 9 á 12 años

Los mismos, en estam­
bre azul y n»gro, para 
uiños de S á 7 años,

Los misrr os de lani ln 
clase superior, gustt

T R A J E S  CONFECCIONADOS da alpaca negra, fo­
rradas, clase buena,

alpaca, clase buenp, 
inmenso surtido en

alpaca negra, clase 
buena, sin forrar. American?s de driI de ale°dÓD’nUliléwflÜM clase superior, colo­

res sólidos y dibujos surtidos, r  
________________________ á Ptaj . J

L u  mismu de lanilla' todo■ “ 4 UllSUlaSi lana, dibujos no­
vedad, i r

á Ptas. | J

T R A JE S  CONFECCIONADOS
i)e jerga vicuña, todo lana, azul y  negra 

clase buena, á Ptas.

L o s  m isin o s, de jerga cheviot, azul y ne­
gra, clase superior, áPtas.

l o s  m ism o s, de tricot, azul y n°gro, cla­
se extra género de entretiempo, á Ptas.

De lanilla, todo lana, clase recomendable 
colores y  dibujos novedad, á Ptascolores, para camareros,

á Ptas. O 
j clase extra forrada 
'I á la  inglesa,

L o s  m ism o s, de lanilla clase superior, 
dibujos y  colores última moda, á pesetas

L o s  m ism o s, de estambre, clase extra, en 
colores lisos y  dibujos surtidos, á pesetas

clise extra, dibujos 
novedad, forradas á

de alpaca negra, clase 
buena, r

á Ptas. 0la inglesa,

Camisa.2 mada?0’á:isu
períor, con pe­

cheras bordadas, sir 
cuellos y puños, 1 n  

á Ptas. | II

Csmsdebuec maHa~* polán, con tira 
bordada, para dorm:r,

Camisasde madap°!án
fino, clase bue­

na, forma novedad, o  
aPtas. O

p ricr, peche­
ra á pliegues, sin cue-

1,0> á P t w .7 ,5 0

Cmimderdflp;,lán’w. pecherasde co­
lor, cuellos y  puños 
blancos, ‘  p  

á P ta s.n

Cauiiíi3perca1’ c°,oressurtidos, coi 
cordones. O C fl  

á Ptas. ü , 0 U

|!.,,percaldel país- 
i4“5 una, q  r n  

áP tas. 0 , 0 1

de ma .apo nn, 
co.i vist-.is de de seda cruda, 

con cordones,
una,

áKAP- lUKUO UK CULON 
Espectáculo de gran atrac­
c ió n , tomando parte los 
intrépidos gimnastas her 
manos Lepiee-, la sin rival 
funámbula Mlle. M&rtha y 
otros números de novedad, 

Entrada general, 50 cénti­
mos.

JAHABfc At BKtA y TOLUL A  C A T A L A N A Q j m k a N í a  C o l o n i a l  
CH0C0LATE8 Y  CAPES

*  « J jA GASA PAGA m a y o r
o o n t r i b u o i < 5 n  i n d u s t r i a l  e n  e l  r a ;

Y FABRICA

5.000 KILOS DB CHOCOLATE U DIA
3 8  M E D A L L A S  D E  ORO  

y  a lta s  recom pensas industriales. 
DEPO8ITO GENERAL 

1 8  y  20  C A L L E  M A Y O R , 18  y  * 0  
M m d r l d .

ZARZU ELA — A las 9 —  
La Gran via.— El dúo de 
La Africana.— Niña Pan­
cha.

A l ' J L O — A  1»« 8 ▼ 9\i.—  
Novillos en Polvoranca ó 
las hijas de Paco Ternero. 
— Las amapolas.—  Las ni­
ñas desenvueltas.— La ver 
bena de la Paloma ó el bo­
ticario y  las chulapas y  ce­
los mal* reprimí dos.

ORAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 9 .— Debut dei j o ­
ven pintor Cándido W as  
hytou.— Paisajes al óleo en 
cinco minutos.— La bella 
Zampa.— Los sin rival Re­
lámpagos,—  Ultima sema­
na de los leones.

Sillas de paseo. 1‘50.
Entrada general para seño
^  *Únos y  militares, 50

Pectoral balsámico, muy recomendado contra latos fa
jpcir-r!*la' £aULrro® df‘ E®ch°  y la vejiga. Botella , ÚNA ~)K kkl A .—Farmacia de Sánchez Ocaña. Atnch» ssE S T A B L E C I M I E N T O  T I P O - L I T O G R A F I C O

2 ,  S A N  A G U ST IN ,  2

J U U X j

G r a j e a s d . H i e r r o  H e  u t e a u
Laúcenlo dal Instituto de Francia. —  Premie Iiiapéutica.

El empleo en Medicina del Hierro R abuteau eslá fu- - ■ n»re la ciencia.
Lis Verdaderas G rajeas de Hie»ro R abuteau -emienda laf. en los casos

de Clorosis, A nemia,Coloras pálidos. Pérdidas. Debilidn . j • aación,Convalescencia, 
Debilidad délos Sitios, empobrecimiento y alteración de sangre á consecuencia de 
fatigas, retadas y et esos d.- toda clase. — Se lomarán 4 i 6 Grajeas diarias.

Ni consultación, ni Diarrea, Asimilación completa.
El Elixir de H ierro R abuteau está recomendado S las personas que no pueden 

tni£<i- las Grajeas — lina cooita en las comidas.
Exíjase el Verdadero K ’ erro Rabuteau de G L IN  y  G la de P a r ís  que se halla

________ etc a s i r m c n a lv s  /fóticas y  D rogu ería s ._______

J J O ' V  ^  I I \ \ J \ I
A  N  T IG - A  S T  R A L G I C O  A T E M P E R A N T E  

4e l u u i t  y * lk n , medie» j  (arwacrutles.

Poderoso remedio eficaz
E INFALIBLE CURACION SEGURA Y RADICAL

íxljase la marca de fábrica. Caja con 24 dósis, 6 pías, ei 
todas las mejores farmacias de Españay Ultramar. Descuen­
tos al por mayor en el depósito general del autor. Barquillo 

farmacia, Madrid y  Melchor García, Capellanes, 1

en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

Ayuntamiento de Madrid




